
	 	 Curso de doctrina cristiana basado  

 en las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo,  

   según las Sagradas Escrituras.

	 	 	 C A R L O S  A .  A E S C H L I M A N N  ( H )

Nombre del alumno  __________________________________________________

Instructor  __________________________________________________________

Dirección  ____________________________________________________________

___________________________________________  Fecha  ___________________



I M P R E S O  E N  A R G E N T I N A



LA FE
DE J ESÚS

1	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 el	Valor	que	encierra		
	 	 en	si	misma

2 Timoteo 3:16

Hebreos 1:1

Salmos 119:105

2 Timoteo 3:15-17

Romanos 15:4

Isaías 40:8

Deuteronomio 17:19
S. Juan 5:39
Jeremías 15:16
Apocalipsis 1:3

REVELADA POR DIOS
1.	 ¿Quién	reveló	la	Sagradas	Escrituras?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Quiénes	recibieron	la	revelación?	

__________________________________________________________

FUENTE DE ORIENTACIÓN Y SOLUCIONES
3.	 ¿A	qué	se	compara	la	Santa	Biblia?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Qué	beneficio	proporciona	el	estudio	de	la	Santa	Biblia?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	bendiciones	ofrece	la	Santa	Biblia?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Cuánto	tiempo	perdurará	la	Santa	Biblia?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Tener	una	Biblia	y	leerla	todos	los	días.
2.	 Escudriñarla	asiduamente.
3.	 Aceptarla	con	gozo	y	alegría.
4.	 Practicar	sus	enseñanzas.

Creo que la Santa Biblia es inspirada por Dios. La acepto como 
regla de fe. Prometo leerla diariamente.

	 F I R M A
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 La Biblia es la fuente de la verdad.  
(S. Juan 17:17; Isaías 8:20). Fue inspirada por Dios 
y el Espíritu Santo (2 S. Pedro 1:19-21; 1 Samuel 
23:2). Por lo tanto, no hay que rechazar sus ense-
ñanzas (1 Samuel 15:23).
 Tiene poder para transformar la vida. 
(Hebreos 4:12). Produce renacimiento y crecimien-
to espiritual (1 S. Pedro 1:23; 2:2).
 Contiene notables hechos científicos. 
La tierra cuelga en el vacío (Job 26:7). El aire tiene 
peso (Job 28:25). El número de las estrellas es 
incalculable (Jeremías 33:22).
 Hay que estudiarla y obedecerla. 
Invitación a estudiar la Biblia (S. Juan 5:24, 39); 
Isaías 28:13). Hay que obedecer sus consejos (S. 
Juan 14:23). Por su lectura somos participantes de 
la naturaleza divina (2 S. Pedro 1:4).

¿Qué es la Biblia?
 La Biblia es el libro sagrado del cristiano. 
También recibe el nombre de Sagradas Escrituras. 
Es la joya más preciosa del pensamiento y la cultu-
ra occidental. Más que eso, es la revelación de Dios 
al hombre.
 En realidad, la Biblia es un conjunto de libros. 
Contiene 66 libros reunidos en dos “testamentos”. 
El Antiguo Testamento fue escrito antes de Cristo, 
y el Nuevo Testamento es la historia de Cristo y el 
desarrollo del cristianismo. La Biblia fue escrita 
durante un período que abarcó unos 1.500 años, 
por unos 40 autores, entre los cuales se cuentan 
sabios, reyes, pastores, agricultores, médicos y 
legisladores.

Qué opinaron los grandes hombres  
acerca de ella
 Emilio Castelar, famoso literato y político 
español: “La Biblia es la revelación más pura que 
de Dios existe”. Emmanuel Kant, famoso filósofo 
alemán: “La existencia de la Biblia como un libro 
para el pueblo, es el beneficio más grande que la 
raza humana ha experimentado”. Conde León 
Tolstoy, eminente escritor ruso: “El desarrollo 
moral del hombre y del niño es imposible sin  
leer la Biblia”.

Consejos acerca del estudio de la Biblia
 Todo cristiano debe poseer y estudiar el 
Libro Santo de Dios. Jesús dijo: “Escudriñad las 
Escrituras” (S. Juan 5:39). Decía San Jerónimo, 
traductor de la versión de la Biblia llamada 
Vulgata Latina: “Debemos cultivar la inteligen-
cia mediante la lectura de los Libros Santos”. 
El Cardenal Garibi Rivera, ex arzobispo de 
Guadalajara, expresó: “Si los fieles se proponen 
leer asiduamente la Sagrada Escritura, tendrán 
un conocimiento más profundo de la divina 
Revelación, sacado de la Palabra escrita de Dios. 
La oración por una parte, y la lectura de la Santa 
Biblia por otra, constituyen una conversación del 
cristiano con Dios, que sirve para alimentar su 
vida espiritual”. El Concilio Vaticano II dijo lo si-
guiente acerca de la Biblia: “La Iglesia ha venerado 
siempre las Sagradas Escrituras… De igual forma 
el Santo Concilio exhorta con vehemencia a todos 
los cristianos, en particular a los religiosos, a que 
aprendan “el sublime conocimiento de Jesucristo” 
con la lectura frecuente de las divinas Escrituras”.

Ilustraciones
 Cuenta una antigua leyenda romana que un 
joven llamado Fortunato poseía una bolsa mágica 
que contenía una sola moneda de oro, la cual se 
renovaba milagrosamente cada vez que la sacaba 
y gastaba, porque la moneda tenía la rara virtud 
de volver siempre a la bolsa. La Santa Biblia es 
similar, pues al abrir sus páginas nos enriquecemos 
con sus enseñanzas. Luego la cerramos, y cuando 
volvemos a abrirla encontramos las mismas rique-
zas, la Biblia siempre tiene tesoros incalculables de 
consejo y orientación.
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	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 la	Existencia	de	Dios

DIOS
1.	 ¿Cuántos	dioses	hay?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Cuál	es	la	naturaleza	de	Dios?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Cuáles	son	las	tres	personas	de	la	Trinidad?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Cómo	es	el	carácter	de	Dios?	

__________________________________________________________

DIOS Y EL HOMBRE 
5.	 ¿Cómo	se	considera	Dios	respecto	del	hombre?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Se	preocupa	Dios	por	nuestros	problemas?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Respetar	el	nombre	de	Dios.
2.	 Obedecer	a	Dios.
3.	 Poner	a	Dios	en	primer	lugar.
4.	 Amar	a	Dios	de	todo	corazón.

2
Efesios 4:6

S. Juan 4:24

Mateo 28:19

1 Juan 4:8

1 S. Juan 3:1, 2

Salmos 40:1-3

Éxodo 20:7
Hechos 5:29
S. Mateo 6:33
S. Mateo 22:37

Creo en Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Prometo amarlo  
y obedecerlo, como mi Padre celestial.

	 F I R M A



> 	 	 E s t u d i o 	 a d i c i o n a l 	 	 <

 Creemos en un solo Dios. (1 Corintios 8:6). 
Manifestado en tres Personas (S. Mateo 28:19).
 Creador del Universo. (Génesis 1:1; Isaías 
45:18; Hebreos 1:10).
 ¿Cómo es Dios? Es inmortal (1 Timoteo 
6:16). Es espíritu (S. Juan 4:24). Es eterno (Isaías 
57:15). Es amor (1 Juan 4:8).
 Cómo se revela Dios. En la naturaleza (Salmos 
19:1). En la Biblia (Apocalipsis 1:1). En el Señor 
Jesús (S. Juan 14:6).
 Dios es nuestro Padre. Se preocupa de 
nuestros problemas (Salmos 46:1). Nos soporta con 
misericordia (Jeremías 31:3). Nos consuela en el 
dolor (2 Corintios 1:3). Suple todo lo que nos falta 
(Filipenses 4:19).
 Nuestra actitud hacia Dios. Debemos 
confiar en él (Salmos 52:8). Guardar sus man-
damientos (Eclesiastés 12:13). Si le obedecemos 
siempre nos irá bien (Romanos 8:28).

La necesidad de Dios
 Las desgracias y los sufrimientos de la huma-
nidad son el resultado de su alejamiento de Dios. 
El profeta Jeremías habla de lo terrible de ese 
error: “Porque dos males ha hecho mi pueblo: me 
dejaron a mí, fuente de agua viva, y cavaron para 
sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua” 
(Jeremías 2:13).
 La única solución es volver a Dios. El doc-
tor Andrew Conway Ivy, afamado profesor de 
la Universidad de Illinois, dijo: “Creer en Dios 
proporciona el único, el más completo, esencial y 
racional significado a la existencia”. El filósofo Hill 
Durant agrega: “El gran problema de nuestros 
días, no es el comunismo contra el individualismo, 
ni Europa contra América, ni aun el Oriente con-
tra el Occidente; nuestro problema es si el hombre 
puede soportar vivir sin Dios”.
 Lo maravilloso es que apenas demos un paso 
hacia Dios, lo encontraremos esperándonos con 
amor y misericordia (Efesios 2:4, 5).

La existencia de Dios
 Algunos dicen: “No creo en Dios, porque no  
lo veo”. Pero hay muchas cosas en las cuales 
creemos sin verlas. Por ejemplo: la electricidad, el 
viento, el amor. Otros dicen: “No creo, porque no 
entiendo a Dios”.
 ¿Quiénes no creen en Dios? “Dice el necio en 
su corazón: No hay Dios” (Salmos 14:1). ¿Qué 
dicen los hombres de ciencia acerca de Dios? Sir 
Isaac Newton, el famoso descubridor de la ley de la 
gravitación universal, declaró: “El orden admirable 
del sol, de los planetas y de los cometas no pudo 
proceder sino del plan y según la orientación de un 
ser omnisciente y omnipotente. De ahí se sigue que 
Dios es en efecto un Dios divino, sabio y omnipo-
tente, un ser que está sobre todo, y que es infinita-
mente sabio”.

Confianza en Dios
 El doctor Wernher Von Braun, inventor de los 
cohetes interplanetarios, dijo: “Nuestra necesidad 
de Dios no se basa solamente en la admiración y 
el temor. El hombre necesita la fe así como precisa 
alimento, agua y aire”.
 En la Biblia se encuentran maravillosas pro-
mesas para los que confían en Dios, “A los que 
aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien” 
(Romanos 8:28). “Si Dios es por nosotros, ¿quién 
contra nosotros?” (Romanos 8:31). Dios puede 
suplir todas nuestras necesidades (Filipenses 4:19).
 ¿Qué debemos hacer para que Dios esté con 
nosotros y nos proteja? Anhelar de todo corazón a 
Dios (Salmos 42:1). Obedecer a Dios y guardar sus 
mandamientos (Eclesiastés 12:13). Poner a Dios 
sobre todas las cosas (S. Mateo 6:33). Amarle de 
todo corazón (S. Mateo 22:37).
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LA PERSONALIDAD DEL ESPÍRITU SANTO
1.	 Además	del	Espíritu	Santo,	¿quiénes	forman	parte	de	la	Trinidad?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Quién	lo	envía	y	como	se	lo	llama	al	Espíritu	Santo?	

__________________________________________________________

LA OBRA DEL ESPÍRITU SANTO
3.	 ¿A	quién	nos	guía	el	Espíritu	Santo?	

__________________________________________________________
4.	 ¿De	qué	nos	convence	el	Espíritu	Santo?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	seguridad	nos	trae	el	Espíritu	Santo?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Cuánto	tiempo	estará	el	Espíritu	Santo	con	los	fieles?	

__________________________________________________________

RECEPCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO
7.	 ¿Cuál	es	la	condición	para	recibir	el	Espíritu	Santo?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Cuáles	son	los	frutos	del	Espíritu	Santo?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 No	entristecerlo.
2.	 No	blasfemar	o	maldecir	al	Espíritu	Santo.
3.	 Solicitarlo	a	Dios.

S. Mateo 28:19

S. Juan 15:26

S. Juan 16:13

S. Juan 16:8-11

Romanos 8:14, 16, 17

S. Juan 14:16

Hechos 5:32

Gálatas 5:22-26

Efesios 4:30
Mateo 12:31-32
S. Lucas 11:13

	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 el	Espíritu	Santo 3

Creo que el Espíritu Santo es real y deseo que tome  
posesión de mi vida.

	 F I R M A



> 	 	 E s t u d i o 	 a d i c i o n a l 	 	 <

Otros nombres para el Espíritu Santo
 • Espíritu de Cristo. (1 Pedro 1:11). 
 • Espíritu de Verdad. (S. Juan 14:17; 15:26).
 • Espíritu de Dios. (Éxodo 31:3)
 • Espíritu de Jehová. (1 Samuel 16:14)
 • Espíritu. (S. Lucas 4:1).

La divinidad del Espíritu Santo
 Es Dios (Hechos 5:3, 4). Es Eterno como Dios 
(Hebreos 9:14). Es Omnipotente y Omnipresente 
como Dios (Salmos 139). Es Omnisciente (1 
Corintios 2:10, 11). Es Creador como Dios (Job 
33:34).

La personalidad del Espíritu Santo
 Reparte dones. (1 Corintios 12:11).
 Intercede. (Romanos 8:26).
 Puede ser entristecido. (Efesios 4:30).
 Habla. (1 Timoteo 4:1).
 Tiene conocimiento. (1 Corintios 2:11).
 Enseña. (1 Corintios 2:12).
 Aprueba. (Hechos 15:28).
 Da testimonio. (Romanos 8:16).
 Comisiona. (Hechos 13:2)
 Impide. (Hechos 16:6, 7).
 Administra, distribuye. (1 Corintios 12:1).
 Puede ser resistido. (Hechos 7:51).

Las funciones del Espíritu Santo
 Imparte dones (1 Corintios 12:7-11). Nos revela 
a Cristo (S. Juan 16:14). Inspira a los Profetas (2 
Samuel 23:2; 2 Pedro 1:21). Transmite el amor de 
Dios al ser humano (Romanos 5:5).

El Espíritu Santo es el representante de 
Cristo en la Tierra (S. Juan 14:26)
 Mora en los seres humanos (1 Corintios 3:16, 17; 
1 Corintios 6:19-20).
 Se puede pecar contra él (S. Mateo 12:31; 
Hebreos 10:26).

Comentario
 “Hay tres personas vivientes en el trío celestial: 
El Padre es toda la plenitud de la Divinidad corpo-
ralmente, invisible a los ojos mortales.
 El Hijo (de Dios) es toda la plenitud de la 
Divinidad manifestada…
 El Consolador que Cristo prometió enviar 
después de ascender al cielo, es el Espíritu en toda 
la plenitud de la Divinidad, manifestando el poder 
de la gracia divina a todos los que reciben a Cristo 
y creen en él como un Salvador personal”.
 Dios no es un hombre magnificado o subli-
mado. Sólo él posee personalidad perfecta. La ha 
tenido desde los días de la eternidad, infinitamente 
antes que existiera cualquier ser humano con sus 
limitaciones. Se pueden mencionar cuatro atribu-
tos de la personalidad: 1) voluntad, 2) inteligencia, 
3) poder, 4) capacidad para amar. La personalidad 
comprende, por lo tanto, un ser consciente de sí 
mismo, que se conoce a sí mismo, con voluntad 
propia y con poder de autodecisión.
 Una persona es un ser con quien uno puede 
comunicarse, en quien se puede confiar o del que 
es posible dudar, a quien se puede amar u odiar, 
adorar o insultar. En el hombre estos atributos 
esenciales de personalidad se encuentran en forma 
limitada o imperfecta, pero en Dios los posee per-
fecta e ilimitadamente. De modo que la personali-
dad del Espíritu Santo no admite comparaciones. 
Sería de gran ayuda que escucháramos la forma en 
que Jesús se refiere a este punto en los capítulos 14 
y 16 del Evangelio de Juan. No expresa él siguiera 
una palabra que pudiera aducirse en apoyo de la 
idea de que el Espíritu Santo sea simplemente una 
influencia. Jesús se dirige a él y lo trata como una 
persona. Lo llama el Paracleto, un título que sólo 
puede ostentar un ser personal”.
 El Espíritu Santo es más que una mera perso-
nalidad. Es una persona divina. Se lo llama Dios 
(Hechos 5:3, 4) la tercera persona de la deidad. 
—Elena de White, La venida del Consolador, pp. 
40, 41.
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4	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 la	Comunicación		
	 	 	 con	Dios

LA ORACIÓN
1.	 ¿Cómo	nos	comunicamos	con	Dios?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	es	la	oración?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Cuánto	poder	tiene	la	oración	sincera?	

__________________________________________________________
4.	 ¿En	nombre	de	quién	debemos	orar?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Contesta	Dios	las	oraciones?	

__________________________________________________________

LA FE
6.	 ¿Cómo	se	describe	a	la	fe?		

__________________________________________________________
7.	 ¿Cómo	se	desarrolla	la	fe?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Orar	tres	veces	al	día.
2.	 Practicar	la	oración	privada.
3.	 Pedir	cosas	convenientes.
4.	 Pedir	con	fe.

Daniel 9:3

1 Samuel 1:9-15

Santiago 5:16

S. Juan 14:13

S. Mateo 7:7-11

Hebreos 11:1, 6

Romanos 10:17

Salmos 55:17
S. Mateo 6:6
S. Mateo 21:22
Santiago 4:3

Creo que Dios escucha y contesta las oraciones.  
Resuelvo orar con fe todos los días.

	 F I R M A
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la privada. Existe también la oración mental, que 
se eleva sin palabras audibles.

Partes de la oración
 Se comienza diciendo: “Padre nuestro” (S. 
Mateo 6:9), y luego se sigue con lo que se desea 
decir o pedir a Dios. Se termina en el nombre de 
Jesús (S. Juan 16:23) y con la palabra amén, que 
significa así sea.

Maravillosos efectos de la oración
 El famoso médico Alexis Carrel opinó: “La 
oración es la más poderosa forma de energía que 
cabe generar. Es una fuerza tan real como la gra-
vedad terrestre. Como médico, he visto a hombres 
que después del fracaso de todos los procedimien-
tos curativos, han vencido la enfermedad y la 
melancolía por el sereno esfuerzo de la oración”.
 “Presentad a Dios [en oración] vuestras 
necesidades, tristezas, gozos, cuidados y temores. 
No podéis agobiarle ni cansarle… Su amoroso 
corazón se conmueve por nuestras tristezas y aún 
por nuestra presentación de ellas. Llevadle todo 
lo que confunda vuestra mente. Ninguna cosa es 
demasiado grande para que él no la pueda sopor-
tar… Ninguna cosa que de alguna manera afecte 
vuestra paz es tan pequeña que él no la note… 
Ninguna calamidad puede acaecer al más pequeño 
de sus hijos, ninguna ansiedad puede asaltar el al-
ma, ningún gozo alegrar, ninguna oración sincera 
escaparse de los labios, sin que el Padre celestial lo 
note, sin que tome en ello un interés inmediato”.—
Elena de White, El camino a Cristo, pp. 100, 101.

 Conviene orar asiduamente. (S. Lucas 
18:1; Romanos 12:12). El mejor programa es orar 
tres veces por día (Daniel 6:10). Hay que tener 
un espíritu constante de oración (1 Tesalonicenses 
5:17).
 Asuntos por los cuales orar: Gratitud 
(Filipenses 4:6). Pedidos diversos (Santiago 1:5; S. 
Juan 5:17). Confesión de los pecados (Daniel 6:10; 
Salmos 32:36). Hay que pedir por las necesidades 
ajenas (Job 42:10).
 Condiciones para que Dios conteste las 
oraciones: Pedir con fe (S. Mateo 21:22). Pedir 
bien (Santiago 4:3). Pedir conforme a la voluntad 
de Dios (S. Lucas 22:41, 42). Manifestar espíritu 
perdonador (S. Marcos 11:25). Ser perseverantes 
(S. Lucas 18:1). Guardar los mandamientos (1 S. 
Juan 3:22).
 Impedimentos para que Dios conteste: 
Pedir egoístamente (Santiago 4:3). Las dudas 
(Santiago 1:6). Falta de Espíritu de perdón (S. 
Mateo 6:14, 15). El pecado abrigado en el corazón 
(Salmos 66:18). Desobediencia a la santa ley de 
Dios (Proverbios 28:9).
 Dios promete contestar las oraciones. 
(Salmos 3:4; 40:1, 2; S. Mateo 7:7-12).

¿Qué es la oración?
 “Orar es el acto de abrir nuestro corazón a 
Dios como a un amigo… La oración es la llave en 
la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, 
donde están atesorados los recursos infinitos de 
la omnipotencia”.—Elena de White, El camino a 
Cristo, pp. 93, 95).

Tipos de oración
 El rezo consiste en la recitación de una oración 
ya escrita. El más famoso es el Padrenuestro, dado 
por Jesús. La oración es hablar con Dios con nues-
tras propias palabras, para contarle las necesidades 
que nos afligen.
 Existen varios tipos de oración. La oración pú-
blica trata asuntos colectivos. En la oración fami-
liar se mencionan problemas del hogar. La oración 
por los alimentos tiene por fin agradecer a Dios 
por ellos y pedir su bendición (S. Lucas 24:30; 
22:19). La oración más provechosa para el alma es 
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el	Segundo	Advenimiento	
	 	 de	Cristo

5
JESÚS PROMETE VOLVER

1.	 ¿Qué	maravillosa	promesa	hizo	Jesús?	
__________________________________________________________

2.	 ¿Cómo	debemos	considerar	esta	promesa?	
__________________________________________________________

CÓMO VENDRÁ JESÚS
3.	 ¿En	qué	forma	regresará	Jesús?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Cuántos	verán	su	glorioso	advenimiento?	

__________________________________________________________

PARA QUÉ VENDRÁ JESÚS
5.	 ¿Cuál	es	el	objeto	de	la	venida	de	Jesús?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	sucederá	con	los	muertos	justos?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Qué	ocurrirá	con	todos	los	justos?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Desear	la	venida	de	Jesús.
2.	 Prepararme	para	estar	listo.
3.	 Ayudar	en	la	predicación	del	evangelio.

S. Juan 14:1

Tito 2:13

S. Mateo 24:30

Apocalipsis 1:7

S. Mateo 16:27

1 Tesalonicenses  
 4:13-16

1 Tesalonicenses  
 4:17

2 Timoteo 4:8
1 S. Juan 3:2, 3
S. Mateo 24:14

Creo en el segundo advenimiento de Jesús. Quiero prepararme
para estar con él en el Cielo.

	 F I R M A
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termina con un pedido conmovedor: “El que da 
testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo 
en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús”. (Apocalipsis 
22:20).

Testimonios
 Los cristianos en general creen en el adve-
nimiento de Jesús. “Es una verdad de fe que 
Jesucristo ha de volver al fin del mundo para juz-
gar a los vivos y a los muertos… En aquel último 
día se completará toda justicia. Se premiarán hasta 
los últimos frutos de las buenas obras y se castiga-
rán hasta los últimos escándalos de las malas obras 
de los pecadores”.—Catecismo de doctrina cristiana, 
p. 141.
 “Con fe firme, esperamos el cumplimiento de la 
‘Esperanza Bienaventurada y la llegada de la gloria 
del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo”. (Tito 
2:13). “Quien transfigurará nuestro pobre cuerpo 
gloriosamente semejante al suyo”. (Filipenses 3:21), 
y vendrá “para ser glorificado en sus santos y para 
ser la admiración de todos los que han tenido fe’”. 
(2 Tesalonicenses 1:10)”.—Los documentos del 
Vaticano II, p. 70.
 “El fabuloso futuro que esperamos los cristia-
nos no será el desarrollo natural de la historia… 
Vendrá con el establecimiento del Reino de Dios, 
por la directa intervención de Dios”.—Billy 
Graham, El mundo en llamas, p. 194.

 Jesús promete volver.
a) La promesa en el Antiguo Testamento (S. 

Judas 14, 15; Job 19:25-27; Salmos 96:13; 
Isaías 26:21; 40:10; 62;11; 66:15).

b) La promesa en el Nuevo Testamento (S. 
Mateo 24:30, 16:27; 25:31; 26:64; Filipenses 
3:20, 21; 1 Corintios 1:7, 8; 2 S. Pedro 1:16; 
Hebreos 9:28; Apocalipsis 1:7; 22:12, 20).

 ¿Cómo y para qué vendrá Jesús? Vendrá 
en forma personal y visible (Hechos 1:11). Con to-
dos sus ángeles (S. Mateo 25:31). Como un relám-
pago (S. Mateo 24:27). Para destruir a los impíos (2 
Tesalonicenses 2:8, 9). Para resucitar a los justos y 
transformar a los vivos (1 Corintios 15:51-55).
 Actitud ante el regreso de Jesús.

a) Los impíos se desesperan (Apocalipsis 
6:15-17).

b) Los justos se regocijan (Isaías 25:9).
c) Los creyentes se preparan para el glorioso 

advenimiento (S. Mateo 24:42; 2 S. Pedro 
3:14; Tito 2:11-14).

 Un nuevo mundo de felicidad. En el 
mundo nuevo habrá maravillas increíbles (2 
Corintios 2:9). La naturaleza será transformada 
(Isaías 11:6-9). No habrá más sufrimiento, enfer-
medad ni muerte (Apocalipsis 21:1-4). Estaremos 
para siempre con Jesús (Apocalipsis 22:1-6).

La bienaventurada esperanza
 Una de las maravillosas doctrinas cristianas es 
el advenimiento glorioso del Señor Jesús. Se cuenta 
que los cristianos primitivos se saludaban con la 
palabra maranata, que significa el Señor viene.
 El segundo advenimiento es una doctrina bíbli-
ca y cristiana. Millones han rezado el Padrenuestro 
y han dicho: “Venga tu reino”. Al repetir el Credo, 
han declarado: “Ha de venir a juzgar a los vivos y 
a los muertos”.
 Esta doctrina se encuentra en toda la Biblia. 
Enoc, séptimo desde Adán, profetizó acerca de ese 
evento extraordinario. La mayoría de los profetas 
del Antiguo Testamento se refirieron a los aconte-
cimientos del fin y al advenimiento de Jesús. En el 
Nuevo Testamento los hechos que ocurrirán en el 
fin del mundo tienen un lugar destacado en las en-
señanzas de Jesús y de los apóstoles. El Apocalipsis 
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¿CUÁNDO VENDRÁ?

1.	 ¿Qué	preguntaron	los	discípulos	de	Jesús?	
__________________________________________________________

2.	 ¿Se	sabe	la	fecha	del	regreso	de	Jesús?	
__________________________________________________________

3.	 ¿Estamos	en	tinieblas	respecto	a	la	venida	de	Jesús?	
__________________________________________________________

SEÑALES QUE ANUNCIAN EL REGRESO DE JESÚS
4.	 ¿Qué	señales	predijo	Jesús?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	condiciones	sociales	prevalecerían?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Cuál	sería	la	condición	moral	de	la	humanidad?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Qué	ocurriría	con	la	ciencia?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Qué	señales	se	verían	en	los	astros?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Estar	atento	a	las	señales	de	los	tiempos.
2.	 Velar	y	estar	preparado.

S. Mateo 24:3

S. Mateo 24:36

1 Tesalonicenses  
 5:1-4

S. Mateo 24:6, 7

Santiago 5:1-5

2 Timoteo 3:1-5

Daniel 12:4

S. Mateo 24:29

S. Lucas 21:28-31
S. Mateo 24:42, 44

Creo que Jesús vendrá muy pronto. Decido prepararme  
para estar listo e ir con Jesús a la Tierra Nueva.

	 F I R M A
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 El tiempo de su venida. No sabemos el 
momento exacto de su venida (S. Mateo 24:42, 
44). Determinar el tiempo de la venida, es algo 
que corresponde sólo a Dios (Hechos 1:7. Vendrá 
sorpresivamente (S. Lucas 12:40; 21:34). Como la-
drón en la noche (2 S. Pedro 3:10; 1 Tesalonicenses 
5:2). Pero no estamos en tinieblas porque Jesús 
dejó señales inconfundibles (S. Mateo 24:33; 1 
Tesalonicenses 5:1-4).
 Señales que anuncian el regreso de 
Jesús. Auge de la inmoralidad (S Lucas 17:26, 27; 
Miqueas 7:1-3). Temor y angustia (S. Lucas 21:25, 
26; S. Mateo 24:21, 22). Calamidades naturales (S. 
Lucas 21:11). Falsos cristos (S. Mateo 24:5, 23, 24). 
Apostasía generalizada (S. Mateo 24:11; 2 S. Pedro 
3:3, 4). Predicación mundial del evangelio (S. 
Mateo 24:14).
 Preparación para el regreso de Jesús. 
Esperando y apresurando nuestra preparación (2 S. 
Pedro 3:12). Hay que estar siempre preparados (S. 
Lucas 12:40) Hay que procurar con diligencia ser 
hallados sin mancha (2 S. Pedro 3:14).
 Según la Santa Biblia, no sabemos el día ni la 
hora exactos del regreso de Jesús. Sin embargo, 
así como había claras profecías acerca del primer 
advenimiento de Jesús, existen señales claras en 
cuanto a su segundo advenimiento. El cumpli-
miento de tales señales indicaría el tiempo del fin y 
la inminencia del retorno de Jesús.

Señales cósmicas
a) Gran terremoto. “Miré cuando abrió el 

sexto sello, y he aquí hubo un gran terremo-
to; y el sol se puso negro como tela de silicio, 
y la luna se volvió toda como sangre; y las 
estrellas del cielo cayeron sobre la tierra” 
(Apocalipsis 6:12, 13). Tal terremoto ocurrió 
el 10 de noviembre de 1755, destruyó Lisboa 
y sacudió Europa y el norte de África.

b) Oscurecimiento del sol. (Isaías 24:23; 
Joel 2:30, 31; S. Marcos 13:24; S. Mateo 
24:29). Este acontecimiento extraordinario 
ocurrió el 19 de mayo de 1780.

 Amaneció normal, pero a media mañana 
una extraña oscuridad cubrió gran parte de 
los Estados Unidos. El célebre astrónomo 

Herschel dijo: “Fue un fenómeno maravi-
lloso de la naturaleza, cuyo relato se leerá 
siempre con interés y que ninguna filosofía 
sabrá jamás explicar”.

c) Caída de las estrellas fugaces. (S. 
Mateo 24:29; Apocalipsis 6:13). Esta notable 
señal ocurrió la noche del 13 de noviembre 
de 1833. Un testigo presencial dijo que las 
estrellas caían en tal profusión, que a su luz 
podía leerse un periódico.

El aumento de la ciencia
 Daniel predijo que en el tiempo del fin “la cien-
cia se aumentará” (Daniel 12:4). Esta clara señal 
se cumple dramáticamente ante nuestros ojos. “El 
saber humano se duplica cada quince años, y en 
menos de dos generaciones el hombre ha pasado 
del carro de caballos a los proyectiles teledirigi-
dos”.—Billy Graham, El mundo en llamas, p. 225.

Se acerca un glorioso amanecer
 El cumplimiento exacto de las señales anuncia-
das por Jesús y los profetas nos indican que la larga 
y agobiadora noche de dolor y muerte está por 
terminar. Se vislumbran los albores radiantes del 
nuevo mundo ofrecido por Jesús a “todos los que 
aman su venida”.
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EL COMIENZO DEL PECADO

1.	 ¿Dónde	y	cuándo	comenzó	el	pecado?	
__________________________________________________________

2.	 ¿En	quién	se	originó	el	pecado?	
__________________________________________________________

EL PECADO EN LA TIERRA
3.	 ¿Qué	señal	de	obediencia	dio	Dios	a	Adán	y	Eva?	

__________________________________________________________
4.	 ¿En	qué	consistió	el	primer	pecado?	

__________________________________________________________

LAS TERRIBLES CONSECUENCIAS DEL PECADO
5.	 ¿Qué	es	pecado?	

__________________________________________________________
6.	 ¿A	quién	se	somete	el	pecador?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Cuál	es	el	resultado	final	del	pecado?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Resistir	a	Satanás	en	nombre	de	Dios.
2.	 No	transigir	con	el	pecado.
3.	 Vencer,	con	la	ayuda	de	Jesús.

Apocalipsis 12:7-10

Ezequiel 28:14-17

Génesis 2:15-17

Génesis 3:1-6

1 S. Juan 3:4

1 S. Juan 3:8

Romanos 6:23

Santiago 4:7
Romanos 6:12
Romanos 8:37

Procuraré, con la ayuda de Dios, limpiar mi vida  
de todo pecado.

	 F I R M A
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 Satanás (Lucifer) es el autor del pecado. 
Lucifer fue creado perfecto (Ezequiel 18:14, 15). 
Quiso ser igual a Dios (Isaías 14:13, 14) Se produjo 
una batalla en el cielo (Apocalipsis 12:7-9). Lucifer 
no permaneció en la verdad (S. Juan 8:44). Pecó 
desde el principio (1 S. Juan 3:8).

 ¿Qué es el pecado? Es la transgresión de 
la ley de Dios (1 S. Juan 3:4). Toda injusticia es 
pecado (1 S. Juan 5:17). Saber hacer lo bueno y no 
hacerlo (Santiago 4:17). Rechazar el mensaje de 
Jesús (S. Juan 15:22).

 Las terribles consecuencias del pecado. 
Quita la paz del alma (Isaías 57:20, 21; Romanos 
2:9). Separa a la persona de Dios (Isaías 59:2) 
Torna al pecador en siervo de Satanás (1 S. Juan 
3:8). Causa muerte eterna (Romanos 6:23).

 Auxilio eficaz en la lucha contra el 
pecado. Tenemos una lucha constante contra las 
asechanzas del diablo (Efesios 6:11, 12). Pero si 
estamos con Dios, el diablo huye (Santiago 4:7). 
Tenemos una armadura completa para defender-
nos de los ataques del maligno (Efesios 6:11-18). 
La sangre de Cristo nos limpia de los pecados (1 S. 
Juan 1:7).

¿Quién creó a Satanás?
 Dios no creó a Satanás (adversario), sino a 
Lucifer (Lucero), una criatura de extraordinaria 
belleza e inteligencia. Lucifer, poco a poco cultivó 
la envidia, el odio y el orgullo. En el colmo de 
su extravío, pretendió ser igual a Dios. Se rebeló 
contra Dios acusándolo de tiranía y desamor. Dios 
no destruyó a Satanás, para permitir que con el 
tiempo se manifestara en toda su crudeza la malig-
nidad de su proceder, y no quedaran dudas acerca 
de la justicia y el amor divinos.

El pecado original
 “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen 
de Dios lo creó”. “Y vio Dios todo lo que había 
hecho y he aquí que era bueno en gran manera” 
(Génesis 1:27, 31). El hombre fue dotado por su 
Hacedor de inteligencia, razonamiento y capaci-
dad para elegir libremente su destino.
 Al enfrentarse con Satanás y al caer en la 
tentación cometió el pecado de desobediencia a un 
mandato definido de Dios. Además, ejerció equi-

vocadamente su poder de elección. Creyó a Satanás 
y desconfió de Dios. De esa manera rechazó a su 
Padre Dios y se puso bajo la tutela de Satanás.

La gravedad del pecado
 “Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay 
en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida 
llaga; no están curadas, ni vendadas, ni suavizadas 
con aceite” (Isaías 1:6). El profeta compara el peca-
do con la terrible enfermedad llamada lepra. Dios 
aborrece el pecado, pero ama al pecador. Quiere 
verlo libre de sus espantosas consecuencias.
 El pecado siempre causa desgracia y problemas. 
“Mientras callé se envejecieron mis huesos en mi 
gemir todo el día. Porque de día y de noche se 
agravó sobre mí tu mano; se volvió mi verdor en 
sequedades de verano” (Salmos 32:3). Las conse-
cuencias peores del pecado son el derrumbe de la 
vida espiritual y el alejamiento de Dios.

El fin del pecado
 La calamitosa experiencia del pecado llegará a 
su fin junto con su autor, el diablo: Satanás y sus 
ángeles están reservados para el juicio del gran día 
(S. Judas 6). Finalmente, serán destruidos en el 
gran lago de fuego (Apocalipsis 20:10). El pecado 
será eliminado y nunca más volverá a surgir 
(Malaquías 4:1).
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LAS TERRIBLES CONSECUENCIAS DEL PECADO

1.	 ¿Cuál	es	la	consecuencia	final	del	pecado?	
__________________________________________________________

2.	 ¿Puede	el	hombre	resolver	el	problema	del	pecado?	
__________________________________________________________

JESÚS SALVA AL PECADOR
3.	 ¿Qué	provisión	hizo	Dios	para	salvar	al	hombre?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Cómo	describió	Jesús	su	misión?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Cometió	Jesús	algún	pecado?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Cómo	pagó	Jesús	la	deuda	del	hombre?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Qué	acto	aseguró	nuestra	salvación?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Creer	en	Jesús.
2.	 Aceptarlo	como	único	Salvador.
3.	 Abrirle	la	puerta	del	corazón.

Romanos 5:12

Jeremías 2:22

S. Juan 3:16

Lucas 19:10

Hebreos 4:15

Isaías 53:3-7

1 Corintios 15:20-22

Hechos 16:30, 31
Hechos 4:12
Apocalipsis 3:20

Creo que Jesús murió por mí. Lo acepto como mi único Salvador.  
Le entrego mi vida y mi corazón.

	 F I R M A
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Jesús, Salvador único y suficiente
 Si estamos enfermos podemos elegir cualquier 
médico, incluso cambiar de facultativo. En la enfer-
medad del pecado, sólo hay un médico que puede 
salvarnos: Cristo. “Y en ningún otro hay salvación; 
porque no hay otro hombre [fuera de Cristo] bajo el 
cielo, dado a los hombre, en que podamos ser salvos” 
(Hechos 4:12).

Somos salvados gratuitamente  
por la gracia de Dios
 Ningún tesoro podría pagar el don inefable 
de la salvación. Por eso, Dios concede la salvación 
gratuitamente. En quien tenemos redención por 
su sangre, el perdón de pecados según las riquezas 
de su gracia” (Efesios 1:7). “Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios” (Efesios 1:7). Pero debemos creer en 
Jesús y tener fe en su poder para salvarnos (Hechos 
16:31; Romanos 5:1).

El fin del pecado
 No quedará raíz ni rama del pecado (Malaquías 
4:1). La tierra será purificada (2 S. Pedro 3:10). 
Todas las cosas serán renovadas (Apocalipsis 21:5). 
La maldición y el pecado no tendrán más lugar 
(Apocalipsis 22:3).

Citas acerca de la salvación
 “Creemos firmemente que el Padre amó tanto al 
mundo que le entregó su propio Hijo para salvarlo. 
Por medio de ese mismo Hijo suyo, nos libró de 
los lazos del pecado… a fin de que pudiéramos ser 
llamados hijos de Dios, y serlo realmente”. “Pues 
solamente Cristo es el mediador y el camino de 
salvación”.—Los documentos del Vaticano II, p. 23).
 “El corazón de Dios suspira por sus hijos terre-
nales con un amor más fuerte que la muerte. Al 
dar a su Hijo nos ha vertido todo el cielo en un don. 
La vida, la muerte y la intercesión del Salvador, el 
ministerio de los ángeles, las súplicas del Espíritu 
Santo, el Padre que obra sobre todo y por todo, el 
interés incesante de los seres celestiales, todos movi-
lizados a favor de la redención del hombre”.—Elena 
de White, El camino a Cristo, p. 21).

 El pecado y sus terribles consecuencias. 
Todos los seres humanos han pecado (1 S. Juan 1:8). 
El pecador queda bajo la servidumbre de Satanás 
(2 S. Pedro 2:19). La suerte final del pecador es la 
muerte (Romanos 6:23). El pecador no puede hacer 
nada por sí mismo para salvarse (Jeremías 2:22).
 Un plan de amor. El plan de salvar al hombre 
por medio de Cristo fue concebido desde la eterni-
dad (2 Timoteo 1:9; Efesios 3:8, 9).
 Jesús es el único Salvador. El apóstol Pedro 
declaró que Jesús es el único Salvador (Hechos 4:12). 
¿Cómo nos salvó Jesús? Veamos 7 actos redentores:

1. Encarnación. Jesús, siendo Dios, se hizo 
hombre (S. Juan 1:1-4; Gálatas 4:4; Hebreos 
2:14).

2. Vida sin pecado. (Hebreos 4:14-16; 1 S. Juan 
3:5; 1 S. Pedro 2:22).

3. Muerte vicaria. (1 S. Pedro 2:24; 1 
Timoteo 1:15; Romanos 5:8).

4. Resurrección. (Romanos 4:25; 1 Corintios 
15:5, 13, 14).

5. Ascensión a los cielos. (1 Timoteo 3:16).
6. Intercesión. (1 Timoteo 2:5; Hebreos 7:25).
7. Advenimiento. (Hebreos 9:28).
 Somos salvados por gracia. La salvación es 

concedida en forma gratuita (Romanos 3:24; 
Efesios 2:8). Para obtenerla hay que creer en 
Jesús (Hechos 16:30, 31; Hebreos 4:16).

El plan de salvación
 Si un niño cae en un precipicio, su padre hará 
todo lo posible por sacarlo. Si el niño es raptado, pa-
gará cualquier suma por rescatarlo. Si está enfermo, 
contratará el mejor médico y comprará todas las 
medicinas. Dios perdió a sus hijos. Éstos cayeron en 
el abismo del pecado. Fueron raptados por Satanás. 
Quedaron enfermos por el pecado. Pero Dios, como 
un buen padre, tomó las medidas para salvarlos. La 
redención de la humanidad costó nada menos que la 
sangre preciosa de Jesús (1 S. Pedro 1:18, 19).
 El plan de salvar al hombre, es un plan de  
amor (1 S. Juan 3:16). Consistía en que Dios daba  
a su Hijo (S. Juan 3:16), el Hijo venía a buscar lo que 
se había perdido (S. Lucas 19:10), y daba su vida co-
mo precio del rescate por el pecador (1 Timoteo 2:6).
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1 S. Pedro 2:24

Romanos 3:24

S. Lucas 18:10-14

Hechos 2:37-38

Salmos 32:3-5

Isaías 1:18

Isaías 43:25

Hechos 3:19
1 S. Juan 1:9
Ezequiel 36:25-27

EL ÚNICO CAMINO PARA LA SALVACIÓN
1.	 ¿Gracias	a	quién	y	a	qué	somos	salvos?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Cuánto	cuesta	la	salvación?	

__________________________________________________________

OBTENIENDO EL PERDÓN
3.	 ¿Qué	reconocimiento	sincero	debe	experimentar	el	pecador?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Qué	sentimiento	profundo	es	indispensable?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	se	debe	hacer	con	los	pecados?	

__________________________________________________________

LA DULCE SEGURIDAD DEL PERDÓN
6.	 ¿Qué	maravilloso	ofrecimiento	hace	Dios?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Cuán	completo	es	el	perdón	divino?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Arrepentirme	de	todo	corazón.
2.	 Confesar	todos	mis	pecados.
3.	 Experimentar	la	conversión.

Pido perdón por mis pecados. Creo que Dios me perdonará.  
Quiero vivir una vida santa en Jesús.

	 F I R M A
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Pasos para obtener el perdón
1) Reconocimiento de la condición de 

pecador. (1 S. Juan 1:8; Salmos 51:2, 3).
2) Arrepentimiento sincero. (Hechos 3:19; 

S. Lucas 3:8; 13:3-5).
3) Aceptación de Jesús, como único 

Salvador. (Hechos 4:12; 5:31; 10:43).
4) Confesión. La confesión es indispensable 

(Salmos 32:1-5; Proverbios 28:13). Debe 
nombrar el pecado cometido (Levítico 5:5). 
Pagará por los daños causados (Levítico 6:4). 
La confesión debe ser hecha a Dios (1 S. Juan 
1:9; Isaías 1:18; Salmos 103:3).

5) Conversión. (2 Crónicas 7:14; Hechos 3:19).

 El maravilloso perdón de Dios. Dios 
perdona completamente (Isaías 43:25; Hebreos 8:12; 
10:17). El perdón es gratuito (Romanos 3:24). Somos 
perdonados en el acto (S. Lucas 23:39-43).
 Obtener el perdón es como arreglar una cuenta 
pendiente. El pecador no tiene con qué pagar la deu-
da; pero Jesús la pagó por él en la cruz del Calvario 
y ofrece los méritos de su sacrificio al que desee 
aceptarlos.
 Arrepentimiento. El arrepentimiento verda-
dero comprende dolor sincero y profundo por  
haber pecado (2 Corintios 7:10). El arrepentimiento 
es indispensable para obtener el perdón (Hechos 
2:37, 38).
 Confesión. Los pecados deben ser declarados 
a Dios porque sólo él puede perdonarlos. No puede 
haber perdón a menos que haya sincera y comple-
ta confesión (Proverbios 28:13). “La confesión de 
nuestros pecados, ya sea pública o privada, debe 
ser de corazón y voluntaria. No debe ser arrancada 
al pecador. No debe hacerse de un modo ligero y 
descuidado. La verdadera confesión es siempre de 
un carácter específico y reconoce pecados particu-
lares… La confesión no es aceptable para Dios si 
no va acompañada por un arrepentimiento sincero 
y una reforma.  Debe haber cambios decididos en 
la vida; todo lo que ofenda a Dios debe dejarse. Tal 
será el resultado de una verdadera tristeza por el 
pecado”.—Elena de White, El camino a Cristo, pp. 
38, 39).
 Conversión. Como resultado directo del arre-
pentimiento y la confesión se produce un cambio 

radical en el carácter del pecador. Si alguno está en 
Cristo nueva criatura es; las cosas viejas pasaron, he 
aquí todas son hechas nuevas. (2 Corintios 5:17).
 “Los que llegan a ser nuevas criaturas en Cristo 
Jesús producen los frutos de su espíritu: ‘Amor, 
gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, templanza’. Ya no se con-
forman con las concupiscencias anteriores, sino por 
la fe siguen las pisadas del Hijo de Dios, reflejan su 
carácter y se purifican a sí mismos como él es puro. 
Aman ahora las cosas que en un tiempo aborrecían 
y aborrecen las cosas que en otro tiempo amaban. 
El que era orgulloso y dominador es ahora manso y 
humilde de corazón. El que era vano y altanero es 
ahora serio y discreto. El que antes era borracho, es 
ahora sobrio, y el que era libertino, puro”.—Elena 
de White, El camino a Cristo, pp. 58, 59).
 Justificación. “Justificados, pues, por la fe, 
tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo… Porque Cristo, cuando aún 
éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos… 
Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en 
que siendo aún pecadores, Cristo murió por noso-
tros. Pues mucho más, estando ya justificados en su 
sangre, por él seremos salvos de la ira”. (Romanos 
5:1, 6, 8, 9).
 “El perdón de Dios va mucho más allá del 
perdón del pecado. Dios no sólo perdona, sino que 
justifica. Esto significa que el hombre está realmen-
te sin culpa delante de Dios”.—Billy Graham, El 
mundo en llamas, p. 167).
 Santificación. Después de la justificación 
con la ayuda de Dios, hay que mantenerse sin caída 
(S. Judas 24). No debe haber pecados voluntarios 
(Hebreos 10:26). El secreto de la santificación es cre-
cer en el conocimiento de Dios (Colosenses 1:10). La 
única forma de obtener esa experiencia de progreso 
continuo, es estar íntimamente ligado con Jesús y 
confiar en su poder (Gálatas 2:20; Romanos 8:37).
 “Nuestro crecimiento en la gracia, nuestro gozo, 
nuestra utilidad, todo depende de nuestra unión con 
Cristo. Sólo estando en comunión con él diariamen-
te y permaneciendo en él cada hora, es como hemos 
de crecer en la gracia… Conságrate a Dios todas las 
mañanas, haz de esto tu primer trabajo”.—Elena de 
White, El camino a Cristo, pp. 69, 70.
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EL JUICIO
1.	 ¿Sobre	qué	hará	Dios	el	juicio?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Cuántos	comparecerán	ante	el	juicio?	

__________________________________________________________

EL JUICIO EN ACCIÓN
3.	 ¿Quién	es	el	juez?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Dónde	están	registradas	nuestras	acciones?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Quiénes	son	los	testigos?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Quién	es	el	abogado?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Por	cuál	código	seremos	juzgados?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Cuál	será	la	sentencia?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Creer	y	obedecer	a	Jesús.
2.	 Amar	a	Dios	y	guardar	los	mandamientos.

Eclesiastés 12:14

2 Corintios 5:10

S. Juan 5:22

Apocalipsis 20:12

S. Mateo 18:10

1 S. Juan 2:1

Santiago 2:12

S. Mateo 25:31-46

S. Juan 5:24
Eclesiastés 12:13

10	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 el	Juicio	para	toda		
	 	 la	humanidad

Acepto a Jesús como mi abogado. Deseo ser fiel a Dios y respetar 
todos sus mandamientos.

	 F I R M A
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 Habrá un juicio. Dios ha establecido un día 
para juzgar (Hechos 17:31). Serán juzgadas aún las 
cosas ocultas (Romanos 2:16).
 Todos comparecerán ante el Juez. Todos 
estarán ante el tribunal de Cristo. (Romanos 
14:10). También los ángeles malos serán juzgados 
(S. Judas 6). Cada uno responderá por sus acciones 
(S. Mateo 12:36; Romanos 14:12; Eclesiastés 11:9). 
El juicio comenzará por la casa de Dios (1 S. 
Pedro 4:17). Serán juzgados los justos y los impíos 
(Eclesiastés 3:17). Es imposible engañar a Dios 
(Gálatas 6:7).
 Los registros. El juicio se hace con ayuda 
de los registros que hay en el cielo. (Apocalipsis 
20:12). Existen varios libros:

a) De la vida (Apocalipsis 20:12).
b) De memoria (Malaquías 3:16).
c) De los pecados (Isaías 65:6, 7; S. Mateo 

12:36, 37).
 La norma del juicio. La norma suprema es 
la santa ley de Dios (Romanos 7:7; Santiago 2:12; 
Eclesiastés 12:13, 14). También seremos juzgados 
de acuerdo con las enseñanzas y el evangelio de 
Jesús (S. Juan 12:48; Romanos 2:16).

La realidad del juicio
 El profeta Daniel vio el dramático momento del 
comienzo del juicio (Daniel 7:9, 10).
 Diversas autoridades religiosas se refieren a ese 
momento. “Y cada uno tendrá que dar cuenta ante 
el tribunal de Dios, de su propia vida, según él 
mismo haya elegido obrar el bien o el mal”.—Los 
documentos del Vaticano II, p. 209).
 “Jesús volverá al mundo al fin de los tiempos, 
para ejercer su poder de juez soberano. Ese juicio 
llamado público, universal, último, es necesario 
para justificar la Divina Providencia, glorificar a 
Jesucristo, alegrar a los justos, y confundir a los 
impíos”.—Hillaire, La religión demostrada, p. 500.

El tiempo del juicio
 Daniel, en su profecía del capítulo 8 versículo 
14, establece que al final del período de 2.300 años 
“el santuario sería purificado”. El santuario era 
la casa de culto de los judíos. Una vez al año se 
realizaba una imponente ceremonia de juicio. Pero 

la Biblia explica que en el cielo está el verdadero 
santuario (Hebreos (8:2, 5). La purificación de este 
santuario celestial no es otra cosa que el inicio del 
juicio investigador, el que comenzó al finalizar los 
2.300 años, o sea, en 1844.

El Abogado defensor
 El Señor Jesús desempeña un papel importante 
en el juicio. El Padre le encomendó la tarea espe-
cífica de juzgar (S. Juan 5:22, 27; Hechos 10:42). 
“Dios, para glorificar la humanidad de su divino 
Hijo, le confió el juicio de los hombres. Todos 
debemos comparecer ante el tribunal de Cristo”.—
Hillaire, La religión demostrada, p. 508.
 Sin embargo, la tarea más significativa de Jesús 
es la de abogado e intercesor. Daniel relata que 
estando el juicio en acción, se presenta nuestro 
Señor Jesucristo y es llevado hasta el Padre (Daniel 
7:9, 13). Allí intercede por nosotros (1 Timoteo 2:5; 
Hebreos 7:25).
 El pecador debe acudir confiadamente a Jesús, 
su abogado (Hebreos 4:16). Cuando nos hemos 
arrepentido sinceramente, después de confesar 
todos nuestros pecados, Jesús se hace cargo de 
nuestra causa y actúa como eficaz abogado (1 S. 
Juan 1:9; 2:1).

Seguridad en el juicio
 La seguridad para el juicio consiste en apartarse 
completamente del pecado (Ezequiel 18:20-22, 27).
 Luego vendrá Jesús y pagará a cada uno según 
sus obras (S. Mateo 16:27). Pero no habrá ningún 
problema con aquellos que se han mantenido fieles 
y firmes hasta el fin (Apocalipsis 2:10; 3:5).
 Creyendo en Jesús, andando en su luz y con-
fiando plenamente en él, podemos tener la absoluta 
seguridad de obtener un fallo favorable en el juicio 
(1 S. Juan 1:7; S. Juan 5:24).
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	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 los	10	Mandamientos	
	 	 para	nuestro	bien

LA IMPORTANCIA DE LOS 10 MANDAMIENTOS
1.	 ¿Quién	y	cómo	los	escribió?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	otro	nombre	reciben	los	10	Mandamientos	y	qué	revelan?	

__________________________________________________________
3.	 ¿A	quién	nos	conduce	la	ley?	

__________________________________________________________
4.	 Los	Diez	Mandamientos.	

__________________________________________________________

VIGENCIA DE LA SANTA LEY
5.	 ¿Cuál	fue	la	actitud	de	Jesús	hacia	la	ley?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Realizó	cambios	Jesús	en	los	mandamientos?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Puede	alguien	cambiar	los	10	Mandamientos?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Amar	a	Dios	y	guardar	su	ley.
2.	 Guardar	los	mandamientos.
3.	 Respetar	todos	los	mandamientos.

11
Éxodo 31:18

1 S. Juan 3:4

Gálatas 3:24

Éxodo 20:3-17

S. Juan 15:10

S. Mateo 5:17, 18

Eclesiastés 3:14

S. Juan 14:15
Salmos 119:44
Santiago 2:10

Acepto la santa ley de Dios. Procuraré, con la ayuda de Dios,  
respetar los 10 Mandamientos.

	 F I R M A
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 La importancia de la ley. Es la norma de la 
verdad (Isaías 8:20). La ley es la copia del carácter 
de Dios; ambos son:

a) Santos (1 S. Pedro 1:6; Romanos 7:12).
b) Justos (S. Juan 17:25; Salmos 119:172).
c) Perfectos (S. Mateo 5:48; Salmos 19:7, 8).
d) Eternos (Hebreos 13:8; Salmos 111:7, 8).

 Vigencia de la ley de Dios. Dios es eterno 
(Malaquías 3:6), su ley también es eterna (Salmos 
119:152). Cristo no cambió la ley, sino que la con-
firmó (S. Mateo 5:17, 18; Isaías 42:21). La madre de 
Jesús y los discípulos también respetaron la santa 
ley (S. Lucas 23:56; Romanos 7:22; 2 S. Pedro 2:21; 
Santiago 1:25; 1 S. Juan 2:3, 7).
 El cristiano debe guardar la santa 
ley. La Ley es de gran utilidad para el cristiano 
(Romanos 2:18; Salmos 119:104, 165). La demos-
tración verdadera del amor a Dios es guardar 
sus mandamientos (S. Juan 14:15, 21; 15:10). Los 
redimidos guardarán la santa ley (Romanos 2:13; 
Apocalipsis 14:12, 1 S. Juan 2:3-6). Dios es quien 
nos ayuda a respetar la santa ley (Hebreos 10:16; S. 
Juan 15:5; Romanos 8:3, 4).

Bendiciones que recibimos al guardar  
los mandamientos
 El universo, creación de Dios está regido por 
leyes naturales. Todo el ordenamiento moral, 
social, comercial e internacional se rige por leyes. 
Asimismo, Dios instituyó leyes morales y espiritua-
les. Las mismas son como las sabias disposiciones 
de un padre para la recta formación de sus hijos.
  Es clara la enseñanza bíblica acerca de la nece-
sidad de respetar los santos mandamientos. “No 
todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de 
mi Padre” (S. Mateo 7:21). Siendo que Dios traerá 
toda obra a juicio, todos debemos guardar los 
mandamientos (Eclesiastés 12:13). Se prometen 
bendiciones a los que guardan la ley: tendrán paz 
(Isaías 48:18; Salmos 119:165); Jehová los exaltará 
(Deuteronomio 28:1).

La ley y la gracia
 Nadie se salva por guardar la ley, sino por 
la gracia redentora de Jesús (Gálatas 2:16). Sin 

embargo, la ley tiene una parte notoria y necesaria 
en la salvación: nos indica lo que es pecado (1 S. 
Juan 3:4) Como un espejo, nos muestra nuestra 
desesperada condición (Santiago 1:23-25). Luego 
nos lleva a Cristo, quien nos salva (Romanos 10:4; 
Gálatas 3:24). Salvados, con la ayuda de Dios, 
respetaremos la santa ley, pues la gracia no invalida 
la ley de Dios (Romanos 3:31).

La ley de Dios no ha sido abolida
 Jesús enseñó con claridad que la santa ley de 
Dios no cambia (S. Mateo 5:17, 18). Por lo tanto, 
para no confundirse, conviene diferenciar entre la 
ley moral de Dios que es eterna y las leyes ceremo-
niales que representaban a Cristo y su sacrificio, y 
que, por lo tanto, terminaron con su muerte en la 
cruz (Colosenses 2:14; Efesios 2:15).

Diferencias entre la ley moral y  
la ley ceremonial

Ley Moral
1. Es espiritual. (Romanos 7:14).
2. Ley real. (Santiago 2:8).
3. Dada por Dios. (Deuteronomio 4:12).
4. Escrita en piedra. (Éxodo 31:18).
5. Es inmutable. (Salmos 111:7, 8).
6. No fue abolida. (Romanos 3:31).
Ley Ceremonial
1. Es carnal. (Hebreos 7:16).
2. Ley ritual. (Colosenses 2:14).
3. Dada por Moisés. (Levítico 1:1-3).
4. Escrita en libro. (Deuteronomio 31:24).
5. Es temporal. (Hebreos 10:1).
6. Fue abolida. (Colosenses 2:14).

Los 10 Mandamientos de Dios
 Los 10 Mandamientos se encuentran registra-
dos en Éxodo 20:3-17.
 Nadie tiene derecho a cambiar estos manda-
mientos; tampoco nadie debe agregar o quitar 
algo (Eclesiastés 3:14; Apocalipsis 22:18, 19). Jesús 
nunca autorizó a nadie a hacer cambio alguno; 
al contrario, reprochó enérgicamente a quienes 
procuraban cambiar la ley por la tradición humana 
(S. Mateo 15:3, 6, 9).
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EL DIA DE DESCANSO DADO POR DIOS
1.	 ¿Cuál	es	el	día	de	descanso	según	la	ley	de	Dios?	

__________________________________________________________
2.	 ¿A	quién	beneficia	el	sábado?	

__________________________________________________________

LA HISTORIA DEL SÉPTIMO DÍA: EL SÁBADO
3.	 ¿Quién	instituyó	el	sábado	y	cuándo	lo	hizo?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Qué	día	respetó	nuestro	Señor	Jesucristo?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	día	guardaba	la	virgen	María?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	día	respetaban	los	apóstoles	de	Jesús?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Qué	día	se	guardará	en	el	Cielo?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Tener	cuidado	de	no	profanar	el	sábado.
2.	 Honrar	el	sábado,	haciendo	la	voluntad	de	Dios.
3.	 Obedecer	a	Dios	antes	que	a	los	hombres.

Éxodo 20:8-11

S. Marcos 2:27

Génesis 2:1-3

S. Lucas 4:16

S. Lucas 23:56

Hechos 17:2

Isaías 66:22, 23

Isaías 56:2
Isaías 58:13, 14
Hechos 5:29

12	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 el	Mejor	día	para		
	 	 descansar

Creo que el sábado es el día del Señor. Deseo ser fiel a Dios y  
observarlo adecuadamente.

	 F I R M A
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Escrituras hablan de la observancia religiosa del 
sábado, día que nosotros jamás santificamos”.—
Cardenal Gibbons, La fe de nuestros padres, p. 98.

¿Cómo se efectuó el cambio?
 La Biblia predice atentados graves contra la 
ley de Dios (Daniel 7:25; 8:12). Asimismo, los 
apóstoles previenen a los cristianos sobre la apos-
tasía y la introducción de herejías en el seno de la 
iglesia (Hechos 20:28, 30; 2 Tesalonicenses 2:3, 4; 
Romanos 1:25).
 El cambio no fue hecho por Cristo ni por los 
apóstoles, sino que sobrevino poco a poco en una 
iglesia que se había apartado de los principios 
eternos de la Ley de Dios. Entraron en la iglesia 
miles de paganos que no estaban plenamente con-
vertidos y que adoraban al sol, cuyo culto se hacía 
en el primer día de la semana. Durante un tiempo 
se guardaron los dos días. Hasta que Constantino 
emitió su famoso decreto por el cual ordenaba que 
se santificara únicamente el domingo.
 Dice el decreto de Constantino: “Descansen to-
dos los jueces, la plebe de las ciudades y los oficios 
de todas las artes, en el venerable día del sol”.
 Neander, notable profesor de Historia 
Eclesiástica de Berlín, declara: “La fiesta del 
domingo como todas las fiestas, no fue jamás sino 
una ordenanza humana; los apóstoles no soñaron 
con erigir un mandamiento divino al respecto, 
como tampoco soñó la Iglesia Apostólica Primitiva 
trasladar al domingo las prescripciones del sába-
do”. Dios jamás podrá aprobar dichos cambios. 
Nuestro Señor Jesús reprochó severamente a quie-
nes anteponían enseñanzas humanas a las divinas 
(Salmos 89:33, 34; S. Mateo 15:3, 9).

El sello de Dios
 Dios ha establecido pruebas de obediencia y 
lealtad para determinar quiénes son sus hijos fieles. 
En el Edén, era el árbol de la ciencia del bien y 
del mal. Ahora, el Señor tiene un sello, mediante 
el cual conoce a los que son suyos (2 Timoteo 
2:19). Con dicho sello señalará o sellará a sus hijos 
(Apocalipsis 7:2, 3). Por eso, santificar el sábado es 
señal entre Dios y sus hijos (Ezequiel 20:12; 20).

 Historia venerable del sábado. Fue dado 
en la creación (Génesis 1:1-3). Abraham lo respetó 
(Génesis 26:5). Fue santificado por los hebreos 
antes de la promulgación escrita de la ley (Éxodo 
16:21-30). Promulgado en la santa ley (Éxodo 20:8-
11). Fue guardado por Jesús (S. Lucas 6:5; 4:16; S. 
Marcos 1:21). Respetado por la Virgen María (S. 
Lucas 23:56). Guardado por los apóstoles (Hechos 
13:14, 44; 17:2; 18:4). Se respetará en el cielo (Isaías 
66:22, 23).
 No hay derecho a efectuar cambios. 
Dios es inmutable (Malaquías 3:6). Jesús es inmu-
table (Hebreos 13:8). Ni hombres ni instituciones 
tienen derecho a efectuar cambios en la ley de Dios 
(S. Mateo 5:18, 19;15:6, 9; Eclesiastés 3:14).
 El cristiano debe seguir el ejemplo de 
Jesús. Jesús respetó los mandamientos y guardó 
el santo sábado (S. Lucas 4:16). El verdadero cris-
tiano sigue en todo el ejemplo de Jesús (1 S. Pedro 
2:21; 1 S. Juan 2:6; 3:3; S. Juan 14:15).

El Día del Señor
 El título Día del Señor corresponde legítima-
mente al sábado (Apocalipsis 1:10; S. Mateo 12:8). 
El sábado es un recordatorio perpetuo del poder 
creador de Dios.
 A través de los siglos, el sábado ha ocupado el 
séptimo lugar en la semana. La Biblia lo iden-
tifica como séptimo día en varios textos (Éxodo 
16:26; 20:8-11; 35:2; Levítico 23:3; Ezequiel 46:1; 
S. Lucas 13:14). “Sábado en el lenguaje hebreo 
significa descanso, y es el séptimo día de la sema-
na”.—Diccionario teológico de Back.

El domingo no es Día de Reposo
 En el Nuevo Testamento aparece ocho veces la 
expresión “primer día de la semana” referida al do-
mingo (S. Mateo 28:1; S. Marcos 16:2, 9; S. Lucas 
24:1; S. Juan 20:1, 19; Hechos 20:7; 1 Corintios 
16:2). Todas las veces se le asigna el nombre “pri-
mer día de la semana”, sin atribuirle significación 
religiosa. En contraposición, 59 veces se refiere al 
sábado, usando la palabra sábbaton, que significa 
reposo.
 “Podéis leer la Biblia desde el Génesis hasta 
el Apocalipsis y no encontraréis una sola línea 
que autorice la santificación del domingo. Las 
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LA FORMA CORRECTA DE RESPETAR EL SÁBADO
1.	 ¿Qué	hizo	Dios	con	el	sábado?	

__________________________________________________________
2.	 ¿En	qué	día	se	deben	hacer	los	preparativos?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Cuándo	comienza	el	sábado?	

__________________________________________________________
4.	 ¿De	qué	hay	que	abstenerse	el	sábado?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Dónde	debemos	asistir	el	sábado?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	se	puede	hacer	el	sábado?	

__________________________________________________________

BENDICIONES PARA EL QUE OBEDECE A DIOS
7.	 ¿Qué	promesa	hace	Dios	al	que	es	fiel?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Qué	protección	brindará	Dios	a	quien	le	obedece?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Obedecer	fielmente	lo	que	Dios	manda.
2.	 Confiar	plenamente	en	Jesús.

Génesis 2:1-3

Éxodo 16:22, 23

Levítico 23:32

Éxodo 20:10

S. Lucas 4:16

S. Mateo 12:12

Salmos 37:25

Deuteronomio  
 11:13-15

Santiago 4:17
Filipenses 4:13

	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 la	Observancia	del		
	 	 sábado
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Decido ser obediente a Dios y guardar fielmente el santo sábado,  
siguiendo el ejemplo de Jesús.

	 F I R M A
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 La forma de respetar el sábado. Dios re-
quiere la cesación del trabajo regular (Éxodo 20:8-
11; 31:13-18, 34:21). No se debe comprar ni vender 
(Nehemías 10:31; 13:15-20). Lo más indicado es 
asistir a un culto religioso (Levítico 26:2; Hebreos 
10:2-5; S. Lucas 4:16; Hechos 17:2). También es 
propio realizar obras de bien (S. Marcos 3:4; S. 
Mateo 12:12).
 Dios ayuda a quienes lo obedecen. Es 
necesario cumplir la voluntad de Dios (S. Mateo 
7:21). Hay que obedecer todo lo que Dios man-
da (Santiago 2:10). El motivo de la obediencia 
es el amor (S. Juan 14:15). Cuando guardamos 
el sábado recibimos las bendiciones prometidas 
(Deuteronomio 11:26, 27; Isaías 41:10; Salmos 
37:25; Isaías 58:13, 14).

La restauración del sábado
 A causa de la apostasía de la Iglesia Cristiana, 
el sábado fue cambiado por “el venerable Día del 
Sol”, o sea el domingo. Pero la Santa Biblia había 
predicho que la observancia del santo manda-
miento sería restaurada por un pueblo que sería 
llamado “reparador de portillos” (Isaías 58:12, 
13). Dicho pueblo “guardan los mandamientos de 
Dios” (Apocalipsis 12:17; Isaías 66:23).
 Por eso, la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
respeta el día del Señor. Cada sábado, en todos los 
rincones del mundo, se reúnen millones de perso-
nas para alabar y adorar a Dios.

El culto sabático
 La parte central de la celebración del sábado la 
constituye el culto de adoración a Dios. Se celebra 
en la mañana y consta de una escuela para el 
estudio de la Santa Biblia. Luego viene el culto pro-
piamente dicho, cuya parte central es la predicación 
a cargo de un ministro o laico. Los fieles participan 
activamente por medio del canto, la oración, la lec-
tura de la Biblia y las ofrendas. La tarde se dedica 
a descanso, la lectura y meditación, la actividad 
misionera y una reunión dedicada a los jóvenes.

¿Cuál es la verdad?
 Siendo que tantos millones de cristianos santifi-
can el domingo, muchos se preguntan perplejos: 
 “¿Quién estará en lo cierto?” Nada más fácil 

de resolver. Debemos preguntarnos con absoluta 
sinceridad: “¿Cuál es la verdad?” Luego, cuando 
la hayamos descubierto en la Biblia, debemos 
obedecerla fielmente.
 Sabemos que la Biblia contiene la verdad (S. 
Juan 17:17). La Biblia establece como único día de 
descanso el sábado. Y “la palabra de Dios perma-
nece para siempre” (Isaías 40:8).
 Jesús es la revelación más pura de la verdad. Su 
misión era dar “testimonio de la verdad” (S. Juan 
18:37). Y Jesús guardó únicamente el sábado. Nos 
enseñó que debemos seguir su ejemplo (S. Juan 
13:15, 17). “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por 
los siglos” (Hebreos 13:8).
 La ley de Dios es la verdad (Salmos 119:142). 
En la ley se especifica claramente a santidad del 
sábado. Y los mandamientos han sido establecidos 
para siempre (Salmos 119:152).
 Dios es la fuente suprema de la verdad; Jesús, 
la Biblia y la ley son exponentes de la verdad, y en-
señan definidamente la santidad del sábado. ¿Qué 
haremos? Ojalá digamos: “Escogí el camino de la 
verdad”. (Salmos 119:30).

¿Por qué guardo el sábado?
 Si alguien nos preguntara: “¿Por qué respeta 
usted el sábado?”, podríamos darle 6 razones 
incontrovertibles.

1. Porque creo que hay un día del Señor, el 
sábado (S. Marcos 2:27, 28).

2. Porque quiero ser un cristiano cabal. Para 
ello debo seguir en los pasos de Jesús (1 S. 
Pedro 2:21). Jesús respetó celosamente el 
sábado, y dijo que no había venido a cambiar 
los mandamientos (S. Mateo 5:17, 18). Por lo 
tanto, debo respetarlo.

3. Porque no cabe duda que si Cristo, la Virgen 
María y los apóstoles estuvieran hoy en 
la tierra, guardarían fielmente el sábado 
(Hebreos 13:8).

4. Porque quiero ser un fiel hijo de Dios; fue él 
quien creó el sábado.

5. Porque creo en la Biblia. Ella me dice explí-
citamente que el sábado es santo.

6. Porque quiero estar con Jesús en el cielo. 
Allí se guardará el sábado (Isaías 66:22, 23).
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FUNDACIÓN Y FUNDAMENTO
1.	 ¿Quién	fundó	la	iglesia	cristiana?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Quién	es	el	fundamento	de	la	iglesia?	

__________________________________________________________

LA ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA
3.	 ¿Quiénes	son	los	dirigentes	de	la	iglesia?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Cuál	es	la	triple	misión	de	la	iglesia?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Cómo	debe	gobernarse	la	iglesia?	

__________________________________________________________

LAS CARACTERÍSTICAS DE LA IGLESIA VERDADERA
6.	 ¿Qué	ejemplo	debe	seguir	la	iglesia?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Cuál	es	la	norma	de	conducta	de	la	iglesia?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Qué	don	poseerá	la	iglesia?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Unirme	a	la	iglesia	verdadera.
2.	 Permanecer	fiel	y	firme.

S. Mateo 16:16-18

Efesios 2:20

Efesios 4:11, 12

S. Mateo 4:23

Hechos 6:1-4

S. Juan 13:15

Apocalipsis 12:7

Apocalipsis 19:10

Hechos 2:41
2 S. Pedro 1:10-12

14	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 las	Características	de		
	 	 la	iglesia	verdadera

Creo que Jesús fundó la iglesia.  Deseo unirme  
a ella y ser fiel hasta el fin.

	 F I R M A
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 Cristo, el fundamento. Cristo es el verdadero 
fundamento de la iglesia (Efesios 2:20). Nadie puede 
poner otro fundamento (1 Corintios 3:11).
 La iglesia y sus líderes. Cristo es la cabeza 
de la iglesia (Efesios 1:22). Lista de las autoridades 
(Efesios 4:11, 12). Calificaciones de los ministros 
(1 Timoteo 3:1-7; Tito 1:7-9). Los diáconos y sus 
calificaciones (1 Timoteo 3:8-13). Las diaconisas 
(1 Timoteo 3:11). Los miembros se llaman entre sí 
hermanos (S. Mateo 23:8, 9).
 Ritos de la iglesia. 1) Bautismo por inmer-
sión (S. Mateo 3:13-17). 2) Santa Cena o Comunión 
(1 Corintios 11:23-29). 3) Lavamiento de los pies. 
(S. Juan 13:4-17). 4) Imposición de las manos para 
ordenar a ministros o diáconos (Hechos 6:1-6). 5) 
Ungimiento de los enfermos (Santiago 5:14, 15). 6) 
Santo matrimonio (S. Mateo 19:4-6).
 La misión de la iglesia. Ser columna y 
baluarte de la verdad (1 Timoteo 3:15). Ser pura y 
santa (Efesios 5:27). Predicar el evangelio (S. Mateo 
24:14).

La Iglesia Cristiana
 La iglesia fue fundada por Jesús. La palabra igle-
sia proviene del griego ekklesía, y significa asamblea o 
congregación. Es un conjunto de seres humanos que 
creen y obedecen a Jesús y su doctrina.

El gran drama de la iglesia
 Durante el primer siglo, la iglesia se mantuvo 
fiel a la doctrina genuina de Jesús. Sin embargo, 
comenzaron a introducirse herejías y graves errores 
a los cuales los apóstoles habían llamado seriamente 
la atención (Romanos 1:21, 22, 15; 2 S. Pedro 2:1, 2; 
Tito 1:14; Colosenses 2:8). Los errores abarcaban 
doctrinas capitales y también alteraban la forma de 
gobierno de la iglesia. De tal manera que “la verdad 
fue echada en tierra” (Daniel 8:12). Tal situación 
desventurada duraría 1.260 años (Daniel 7:25; 
Apocalipsis 12:6, 14; 13:5), o sea, desde el año 538 
hasta el año 1798.

La restauración de la verdad
 Después de ese largo período de oscuridad espi-
ritual, la verdad resurgiría gloriosamente para ser 
predicada en forma de triple mensaje (Apocalipsis 
14:6-12).

Características de la iglesia verdadera
 La iglesia verdadera debe poseer la fe de Jesús 
(Apocalipsis 14:12). Respetará los mandamientos de 
la ley de Dios (Apocalipsis 14:12). Tendrá la mani-
festación visible del espíritu de profecía (Apocalipsis 
19:10). Respetará el santo día sábado del Señor 
(Éxodo 20:8-11). Se guiará en todo por lo que dice la 
Santa Palabra de Dios (2 Timoteo 3:16). Sustentará 
un dinámico y triple programa de evangelismo 
(S. Mateo 4:23). Anunciará el juicio inminente 
(Apocalipsis 14:7). Predicará con poder acerca de la 
segunda venida de Jesús (Tito 2:13).

La Iglesia Adventista del Séptimo Día (IASD)
 La IASD surgió en el momento indicado por la 
profecía y como resultado de un profundo estudio 
de la Santa Biblia. Posee las cuatro características 
distintivas de una iglesia verdadera: 1) Unidad 
de doctrina, ritos y gobierno (Efesios 4:3-6). 2) 
Santidad en la vida y conducta de sus miembros (1 
Tesalonicenses 4:2-7). 3) Universalidad (S. Mateo 
24:14). 4) Apostolicidad (S. Judas 3).
 La IASD desarrolla su apostolado en la triple 
fase que ordenó nuestro Señor Jesucristo. Predican el 
evangelio miles de ministros, además de la radio, la 
televisión y las publicaciones editadas por más de 50 
casas editoras. En el campo de la enseñanza, la iglesia 
sostiene varias universidades, 360 colegios grandes 
y 4.500 escuelas primarias. En lo concerniente a la 
salud, la iglesia mantiene 114 hospitales y sanatorios, 
varias decenas de lanchas hospitales, clínicas rodantes 
y aviones sanitarios.
 Las autoridades de la iglesia son las indicadas en 
la Santa Biblia. La iglesia se gobierna con el consejo 
de todos sus miembros, tal como se hacía en el 
tiempo de los apóstoles. Asimismo, la iglesia practica 
todos los ritos prescritos por nuestro Señor Jesucristo 
y por los santos apóstoles.
 La IASD ha restaurado las verdades eternas del 
evangelio. La Santa Biblia, las enseñanzas de nues-
tro Señor Jesucristo y los santos apóstoles y la ley de 
Dios, son la norma de conducta de la iglesia y de los 
creyentes.
 La IASD es la continuación histórica del pueblo 
permanente que Dios ha tenido como pregonero de 
la verdad. Sostiene que las doctrinas cristianas deben 
practicarse en todos los aspectos de la vida.



LA FE
DE J ESÚS

15	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 el	Discipulado	de	los	
Seguidores	de	Jesucristo

LA MISIÓN DE LA IGLESIA
1.	 ¿Cuál	es	la	misión	de	los	hijos	de	Dios?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	blanco	misionero	nos	ha	dado	Dios?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Cómo	nos	considera	Dios	al	realizar	la	misión?	

__________________________________________________________

LOS METODOS A SEGUIR
4.	 ¿Qué	dos	cualidades	debe	poseer	el	discípulo?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Cuáles	son	las	dos	fases	que	debe	tener	la	misión?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Cómo	quiere	Dios	que	realicemos	esta	obra?	

__________________________________________________________

LA FUENTE DE ÉXITO EN LA MISIÓN
7.	 ¿Qué	promesa	nos	hizo	Jesús?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Cuál	es	el	secreto	del	poder?		

__________________________________________________________	
9.	 ¿Quién	asegura	el	resultado?		

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Aceptar	la	invitación	de	me	hace	Dios.
2.	 Tener	una	disposición	alegre	para	cumplir	esta	obra.
3.	 Permanecer	en	Jesús	cada	día,	para	tener	deseos	de	testificar.

S. Mateo 28:19

S. Mateo 24:14

2 Corintios 5:20

S. Mateo 10:16

Hechos 20:20 y 5:42

S. Lucas 10:1

S. Mateo 28:20

Hechos 1:8

1 Corintios 3:6-7

S. Mateo 4:19
Isaías 52:7
S. Juan 15:27

Deseo sumarme a la misión siendo un discípulo de Jesucristo,  
predicar el evangelio y ganar personas para su Reino.

	 F I R M A
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El llamado al servicio
 Todo seguidor de Jesucristo es llamado específi-
camente para una misión (1 Pedro 2:9). La misión 
es mundial y se extenderá hasta que Cristo vuelva 
(Mateo 24:14). Es la misma misión que el Padre le 
confió a Cristo (Juan 17:18, 20:21); y debe reali-
zarse en forma pública y privada (Hechos 20:20 y 
5:42).
 El que participa de este ministerio, participa del 
supremo gozo celestial (Lucas 15:7 y 10). Produce 
satisfacción y gozo al discípulo (1 Tesalonicenses 
2:19-20 y Salmo 126:5-6). Fue el mismo gozo de 
Jesucristo (Hebreos 12:2).
 Dios nos capacita con dones para tal ministerio 
(Efesios 4:8, 11-13, 17). En esta obra cada uno tiene 
asignado un lugar (Marcos 13:34). Somos enviados 
con el poder de Cristo, en su nombre y tendremos 
su compañía (Mateo 28:18-20). Para el apóstol 
San Pablo ésta era una “impuesta necesidad” (1 
Corintios 9:16). El que cumple este ministerio 
tiene recompensa (Daniel 12:3).

El Nuevo Testamento y la historia
 Muestran que la pasión por salvar a otros, fruto 
de la presencia del Espíritu Santo, fue evidente en 
la iglesia primitiva y pos- apostólica.
 El deseo de ser discípulo de Jesucristo, ha carac-
terizado a todos los verdaderos creyentes a lo largo 
de la historia.
 Predicar el evangelio no fue para ellos una 
opción más dentro de la escala de valores de la vida 
cristiana, sino que era el propósito central de su 
vida. Era el germen, el fundamento, la base o la 
columna vertebral de creer y confiar en Dios. 

Pasión por el discipulado
 Esto fue lo que llevó a George Whitfield, el fa-
moso evangelista inglés a decir: “Oh, Señor, dame 
almas o toma la mía”, al misionero Henry Martín 
a clamar en la India: “Aquí arderé para Dios”.
 Dwight Moody tuvo sentimientos similares 
al expresar: “Mi Salvador, úsame para cualquier 
propósito y en cualquier forma que me necesites”; 
a John Mackenzie a orar arrodillado a la orilla 
del río Lottie: “Oh, Señor, envíame al lugar más 
oscuro de la tierra”.

 John Hunt, misionero en las Islas Fidji, oró 
mientras moría: “Señor, salva a Fidji: salva a este 
pueblo; Oh Señor, ten misericordia de Fidji”.
 David Brainard, un célebre misionero, mientras 
trabajaba entre los indios de Delaware, dijo: “No 
me importa dónde vivo ni por qué dificultades ten-
go que pasar, con tal de ganar almas para Cristo. 
Mientras duermo, sueño con esto. En cuanto 
despierto, lo primero en que pienso es en esta gran 
obra”.

La mayor obra
 La prolifera escritora cristiana Elena de White, 
al escribir en el número de The Youth ś Instructor 
del 4 de mayo de 1893, expreso:
 “La obra que está por encima de toda otra obra; 
el negocio que está por encima de otro negocio, y 
que debe comprometer todas las energía del alma, 
es la obra de salvar a las almas por las cuales Cristo 
murió. Haced de esto la obra principal y la más 
importante de vuestra vida. Que sea esta vuestra 
obra especial”.

El mejor de todos los oficios
 Fue la pasión por el discipulado que latía en el 
corazón de Spurgeon lo que lo llevó a preparar una 
serie de temas con el propósito de presentarles a 
los estudiantes del Seminario Teológico de lo que 
él llamaba “el más regio de todos los oficios: ganar 
almas”. Bajo el título ¿Qué es ganar un alma?, él 
dice: “me he propuesto, mis queridos hermanos, 
sí Dios me capacita para ello, ofrecerles un breve 
curso evangelístico”.
 Y agrega: “Ganar almas es la ocupación prin-
cipal del ministro cristiano; y por cierto, debiera 
ser la de todo verdadero creyente. Cada uno de 
nosotros debería decir como Simón Pedro: ”A 
pescar voy”, y como Pablo nuestras miras deberían 
ser: “para que de todos modos salve a algunos”.
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EL VERDADERO BAUTISMO
1.	 ¿Por	qué	debemos	bautizarnos?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Cuál	es	la	forma	correcta	de	bautizar?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Es	indispensable	el	bautismo	para	salvarse?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Qué	simboliza	el	bautismo?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	declaración	hace	Dios	en	ocasión	del	bautismo?

LOS MARAVILLOSOS RESULTADOS DEL BAUTISMO
6.	 ¿Qué	dos	bendiciones	se	reciben	con	el	bautismo?	

__________________________________________________________
7.	 ¿A	qué	institución	divina	se	unen	los	bautizados?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Qué	gloriosa	experiencia	obtiene	el	bautizado?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Creer	en	el	Señor	Jesús.
2.	 Abandonar	el	pecado.
3.	 Pedir	el	santo	bautismo.
4.	 Responder	sin	demora	al	llamado	de	Dios.

S. Mateo 28:18-20

S. Mateo 3:13-16

S. Marcos 16:16

Romanos 6:3

Mateo 3:17

Hechos 2:38

Hechos 2:41, 42, 47

Romanos 6:4

Hechos 8:37
Romanos 6:11-13
Hechos 8:35-38
Hebreos 3:15

16	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 la	ocasión	feliz	del		
	 	 Bautismo

Creo en el bautismo por inmersión. Deseo bautizarme  
siguiendo el ejemplo de Jesús.

	 F I R M A
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bautizaban sumergiéndose completamente en el 
agua. Así como Cristo fue sepultado en la muerte, 
nosotros somos sepultados en el agua del bautis-
mo”.—Nuevo testamento, p. 614.

Resultado del bautismo
 Cuando este rito se efectúa con sinceridad, es 
un testimonio público de la renuncia a la vida 
pecaminosa pasada y del nacimiento a una nueva 
vida en Cristo. Se promete el perdón de los peca-
dos pasados y una medida abundante del Espíritu 
Santo (Hechos 2:38). Además, el bautizado llega a 
tener una nueva relación con Cristo (Gálatas 3:27). 
Ingresa como miembro en la iglesia de Cristo 
(Hechos 2:41).

Después del bautismo
 En la tumba líquida ha quedado sepultada 
la vida pasada. Ahora comienza una nueva vida 
(Romanos 6:4). En adelante, la forma de vivir 
debe cambiar completamente (Efesios 4:22-24). 
Normalmente, no debería haber más pecado (1 S. 
Juan 3:9). Ahora hay que cuidarse del mal, confiar 
en Dios y el maligno no lo tocará. (1 S. Juan 5:18). 
Comienza la gran obra de santificación (Romanos 
6:22); esta consiste en un perfeccionamiento cons-
tante de nuestro carácter. Dicha tarea dura toda la 
vida. No debe haber estancamientos ni retrocesos. 
(Proverbios 4:18).
 El secreto de la santificación consiste en una 
perfecta unión con nuestro Señor Jesús (S. Juan 
15:4, 5). Sin él nada podemos hacer, con él todo 
es posible (Filipenses 4:13). Habrá una lucha 
constante con el “viejo hombre”, a quien debemos 
“crucificar”, y permitir que Cristo viva en nosotros 
(Gálatas 2:20). No debemos desmayar jamás, sino 
perseverar hasta el fin (S. Mateo 24:13).

¿Qué es el bautismo?
 La palabra bautismo viene de un vocablo griego 
que significa “hundir”, “sumergir”. El bautismo es 
símbolo de la muerte a una vida de incredulidad, y 
del nacimiento a una nueva experiencia en Cristo. 
Es un recordatorio de la muerte y resurrección de 
nuestro Señor Jesucristo (Romanos 6:3, 4). Nuestro 
Señor Jesús, aunque no necesitaba bautizarse lo hi-
zo para dejarnos un ejemplo (S. Juan 3:15). Somos 
bautizados por indicación expresa de Jesús y en 
nombre de la santísima Trinidad (S. Mateo 28:19).

¿Quién puede ser bautizado?
 Todo aquel que cumpla las condiciones reque-
ridas. Entre esas condiciones se destacan: Creer 
en el Señor Jesús (Hechos 8:36-38). Arrepentirse 
de todos los pecados (Hechos 2:38). Confesar los 
pecados (Proverbios 28:13). Conocer la doctrina (S. 
Mateo 28:20). Practicar la doctrina (S. Mateo 7:21). 
Pedir el santo bautismo (Hechos 8:36).
 Aplicando estas condiciones, es claro que no 
puede ser bautizado un niño pequeño. Pero puede 
hacerlo un menor que comprenda la doctrina. Si 
hemos sido bautizados sin nuestro consentimiento, 
sin una comprensión cabal de toda la verdad, en 
una forma indebida, o bien si nos hemos apartado 
de la verdad, la Biblia autoriza efectuar un nuevo 
bautismo (Hechos 19:1-5).

Formas de bautismo
 De acuerdo con el significado de la palabra, 
con la costumbre de Jesús y los apóstoles, y con su 
simbolismo, el bautismo debe ser por inmersión, es 
decir, cubriendo enteramente a la persona con agua. 
Jesús “subió del agua” (S. Mateo 3:16). Juan bauti-
zaba “donde había muchas aguas” (S. Juan 3:23). 
“Descendieron ambos al agua” (Hechos 8:38). Sólo 
hay un bautismo verdadero (Efesios 4:5).
 Dice el cardenal James Gibbons: “Por algunos 
siglos, después del establecimiento del cristianis-
mo, el bautismo fue conferido ordinariamente por 
inmersión; pero desde el siglo XII ha prevalecido 
en la Iglesia Católica la práctica de bautizar por 
infusión…”. —La fe de nuestros padres, p. 256.
 Monseñor Juan Straubinger, comentando un 
versículo acerca del bautismo, dice: “Se refiere al 
bautismo de los primeros cristianos, los cuales se 
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LA NUEVA VIDA
1.	 ¿Qué	cambio	ocurre	al	aceptar	a	Jesús?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	experiencia	maravillosa	tendremos?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Cuál	es	la	actitud	correcta	ante	las	pruebas?	

__________________________________________________________

LA VIDA DEVOCIONAL
4	 ¿Cuál	es	el	indispensable	alimento	espiritual	diario?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Cómo	establecemos	comunión	con	Dios?	

__________________________________________________________

LA VIDA DE ADORACIÓN
6.	 ¿Qué	día	es	dedicado	a	la	adoración	a	Dios?	____________________
7.	 ¿En	qué	lugar	se	presta	la	adoración	a	Dios?	

__________________________________________________________

LA VIDA DE TESTIMONIO CRISTIANO
8.	 ¿Qué	misión	trascendental	nos	confió	Dios?	

__________________________________________________________
9.	 ¿Qué	preparación	esencial	debemos	poseer?	

__________________________________________________________

GUÍAS ESPIRITUALES
10.	 ¿Quiénes	son	nuestros	guías	humanos?	

__________________________________________________________
11.		 ¿Quién	es	nuestro	guía	supremo?	

__________________________________________________________

	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
el	Estilo	de	Vida	cristiano 17

2 Corintios 5:17

1 Tesalonicenses  
 5:23
1 S. Pedro 4:12, 13

Deuteronomio 17:19

1 S. Pedro 4:7

Isaías 58:12-14
S. Lucas 4:16

S. Mateo 24:14 y  
 28:19

1 S. Pedro 3:15

1 Tesalonicenses  
 5:12, 13

Colosenses 2:6, 7

Creo en la ayuda de Dios y, siguiendo a Jesús,  
procuraré vivir como un cristiano cabal.

	 F I R M A
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Una vida santa
 Al entregarnos al Señor y unirnos a su iglesia 
comienza una nueva vida. Ha habido cambios en 
nuestra conducta, carácter e ideales. Antes, nuestro 
primer interés eran las cosas materiales; ahora 
vivimos en la forma indicada por Jesús: “Buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas serán añadidas” (S. Mateo 6:33) 
Tenemos delante el elevado blanco de ser santos 
(1 S. Pedro 1:15, 16), porque tal es la voluntad de 
Dios para nuestra vida (1 Tesalonicenses 4:3-5).

Vida en el hogar
 La nueva vida se dejará ver en el hogar. Las 
relaciones entre cónyuges estarán regidas por el 
respeto, la comprensión y el amor (Efesios 5:22-29). 
La educación de los hijos ocupará el primer plano 
de interés; los padres serán firmes y sabios (Efesios 
6:4). Los hijos responderán obedeciendo con ale-
gría (Efesios 6:1).

Vida social
 La vida cristiana no se ejerce solamente en la 
iglesia, sino en todo lugar y en todo momento. 
Es una aventura emocionante vivir como Cristo. 
La Biblia recomienda que debemos trabajar (2 
Tesalonicenses 3:10-12).
 En cuanto a nuestra relación con los demás, 
Cristo estableció la preciosa regla de oro: todo lo 
que quisiéramos que hagan con nosotros, nosotros 
tenemos que hacerlo con los demás (S. Mateo 7:12). 
Se recomienda tener mucho cuidado con la lengua 
y con las palabras (S. Mateo 5:37; Colosenses 4:6).
 Las autoridades merecen nuestro respeto y obe-
diencia (1 S. Pedro 2:13, 14; Romanos 13:1-3), sin 
olvidar que Dios está sobre todos (Hechos 5:29).

Vida espiritual
 La vida espiritual es privada y pública; esta 
última se desarrolla en torno a las actividades de la 
iglesia, las que han sido planeadas para beneficiar, 
alimentar, animar y perfeccionar a los fieles.
 Cultos principales. a) Escuela Sabática. Se 
celebra todos los sábados en la mañana, y consiste 
en el estudio sistemático de la Biblia. Cada miem-
bro estudia en su casa cada día una porción de la 
lección para la semana. b) Culto de adoración. Se 

celebra después de la Escuela Sabática, y consiste 
en cantos, lectura de la Biblia y la predicación de 
un tema espiritual. Es el culto principal, al cual 
asisten todos los miembros y amigos. c) Sociedad 
de jóvenes. Por lo regular se celebra el sábado a la 
tarde, y es una reunión especial para los jóvenes 
y para los menores. d) Reunión de oración. Se 
efectúa los miércoles por la noche, y se la dedica al 
estudio de la Biblia y la oración.
 Autoridades de la iglesia. El dirigente en-
cargado del bienestar espiritual de los miembros es 
el pastor o el anciano. El pastor es nombrado por la 
misión o asociación. Todos los asuntos de la iglesia 
son decididos por la junta de iglesia.
 Ofrendas. La iglesia es sostenida por los 
miembros, quienes voluntariamente dan los diez-
mos, que pertenecen a Dios, y las ofrendas, que 
sirven para sostener las diversas actividades de la 
iglesia en el mundo y en el ámbito local. Uno de los 
grandes privilegios de ser cristiano es dar genero-
samente para la obra de Dios.
 Actividad misionera. Cada miembro de la 
iglesia es llamado a colaborar en la sagrada y emo-
cionante tarea de dar a conocer a otros el mensaje 
de salvación. Entre las alegrías más profundas de 
la vida está el llevar a otros a los pies de Jesús.
 La iglesia universal. La Iglesia Adventista 
se ha extendido por todo el mundo. Está perfec-
tamente organizada para cumplir el cometido 
encargado por Jesús: predicar el evangelio.
 Los miembros. Los miembros de la iglesia se 
llaman entre sí hermanos (S. Mateo 23:8). Unidos 
por la misma fe y la misma esperanza, se ayudan 
mutuamente y se aman con amor filial. (1 S. Pedro 
1:22).

El triunfo de la iglesia
 La iglesia que ahora trabaja y milita alcanzará 
un glorioso triunfo. Será cuando Cristo venga por 
segunda vez. La iglesia no estará libre de proble-
mas, zozobras, peligros y una despiadada persecu-
ción; pero el Señor la cuidará y preservará hasta el 
fin (S. Mateo 28:20). Todos los que se mantengan 
fieles a Dios y a su iglesia, triunfarán con ella.
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EL CUERPO ES TEMPLO DE DIOS
1.	 ¿Cómo	considera	Dios	el	cuerpo	humano?	

__________________________________________________________
2.	 ¿En	qué	dos	aspectos	de	la	salud	se	interesa	Dios?	

__________________________________________________________

LOS PRINCIPIOS DE SALUD
3.	 ¿Cuál	es	el	principio	básico	en	la	alimentación?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Qué	carnes	son	inconvenientes?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Por	qué	prescindimos	de	las	bebidas	alcohólicas?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Por	qué	no	conviene	usar	tabaco,	café	y	bebidas	estimulantes?	

__________________________________________________________

LAS NORMAS DE VIDA
7.	 ¿Cómo	debe	ser	el	arreglo	personal?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Por	qué	no	asistimos	a	espectáculos	inconvenientes?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Procurar	vivir	una	vida	cristiana	perfecta.
2.	 Seguir	en	todo	el	ejemplo	de	Jesús.

1 Corintios 6:19, 20

3 S. Juan 2

1 Corintios 10:31

Levítico 11:3-20

Proverbios 20:1

1 Corintios 3:16, 17

1 Timoteo 2:9, 10

1 S. Pedro 2:21

S. Mateo 5:48
1 S. Juan 2:6

18	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 los	Principios	de	salud	
	 	 y	las	Normas	de	vida

Creo que mi cuerpo es templo del Espíritu Santo; me abstendré  
de todo alimento o bebida perjudicial.

	 F I R M A
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Carne. Se puede comer la de animales que 
tengan pezuña hendida y rumien. Si falta 
una o las dos características no se debe 
comer su carne.

Peces. Se pueden consumir los que tienen 
aletas y escamas.

Aves. No deben comer las aves de rapiña ni las 
nocturnas.

Sangre. La Biblia prohibe terminantemente 
el uso de la sangre como alimento. (Levítico 
17:13, 14).

Alcohol y tabaco
 La Biblia recomienda la abstención total de las 
bebidas alcohólicas (Proverbios 23:20; 20:1; Isaías 
28:7; S. Lucas 1:15; 1 Corintios 6:10; Efesios 5:18).
 El tabaco no se conocía en los tiempos bíblicos. 
Es originario de América. Sin embargo, su uso se 
ha propagado por todo el mundo. Tanto el hombre 
como la mujer, los jóvenes y los niños caen presa 
de ese vicio. Cada cigarrillo contiene alrededor 
de 35 venenos. La ciencia médica advierte contra 
los terribles efectos del tabaco. Afecta las arterias 
que nutren el corazón, los pulmones, el olfato, el 
estómago, la vista. Está comprobada la relación del 
hábito de fumar con el aumento del cáncer. Todo 
aquel que desea ser un buen hijo de Dios, debe 
limpiarse de ese terrible vicio (2 Timoteo 2:21). 
Asimismo, contienen drogas y venenos el café, el té 
y el mate.

Jesús, nuestro ejemplo y nuestra fuerza
 La vida cristiana es una lucha constante. El 
secreto del triunfo consiste en seguir las pisadas 
de Jesús (1 S. Pedro 2:21). Requiere espíritu de 
sacrificio (S. Lucas 9:23; 1 Corintios 9:26, 27), y la 
renuncia a costumbres indebidas (Tito 2:12, 13). 
Se necesita una reforma de los hábitos (Romanos 
12:2).

 Iglesia pura y sin mancha. Somos linaje 
escogido (1 S. Pedro 2:9). El cristiano está en el 
mundo pero no es del mundo (1 S. Juan 2:15-17; 
Santiago 4:4). La iglesia debe ser santa y sin man-
cha (Efesios 5:25-27). Debe ser un ejemplo para el 
mundo (S. Mateo 5:16). Hay que abstenerse de lo 
malo (1 Corintios 9:25-27).
 Cristianismo dinámico. El cristiano 
es íntegro (Salmos 15:1-5). Es honrado en sus 
transacciones comerciales (Proverbios 20:10). Sus 
pensamientos son elevados (Filipenses 4:8). Tiene 
cuidado con las palabras (Efesios 4:25-29). Evita 
los frutos de la carne y practica los del Espíritu 
(Gálatas 5:19-26).
 Modestia cristiana. Se recomienda la 
modestia cristiana (1 Timoteo 2:9, 10). Prescindir 
de adornos exteriores superfluos (Isaías 3:18-23; 
Génesis 35:1-4; Jeremías 4:30). La verdadera 
hermosura emana de una vida consagrada a Dios 
(Proverbios 31:30).

El cristiano y la salud
 Al rendir culto a Dios lo hacemos con nuestro 
espíritu y nuestro cuerpo; por lo tanto, ambos de-
ben ser irreprensibles (1 Tesalonicenses 5:23). Por 
otra parte, Dios considera nuestro cuerpo un tem-
plo (1 Corintios 6:19). Cualquier atentado contra 
la salud del cuerpo es un pecado grave ante Dios 
(1 Corintios 3:16, 17). “Nuestros cuerpos deben ser 
mantenidos en la mejor condición física y bajo la 
influencia más espiritual… Aquellos que acortan 
sus vidas por descuidar las leyes de la naturaleza, 
están robando a Dios”.—Elena de White, La 
educación, p. 41). Un principio destacado de la vida 
del cristiano es la temperancia (S. Lucas 21:34).

El uso de la carne
 No era el plan de Dios que se consumiera 
carne. El régimen dado por el Señor era natural 
(Génesis 1:29). Se concedió permiso provisional 
para consumir carne debido al diluvio (Génesis 
9:3). Siendo que el hombre se acostumbró al 
régimen carnívoro, Dios indicó en forma específica 
las carnes inconvenientes. Tales indicaciones se 
encuentran en el libro de Levítico, en el capítulo 
11. En general las prescripciones son las siguientes:
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LA VIDA
1.	 ¿Quién	creó	al	hombre	y	cómo	lo	hizo?	

__________________________________________________________

LA MUERTE
2.	 ¿Por	qué	tenemos	que	morir?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Qué	es	la	muerte?	

__________________________________________________________
4.	 ¿A	qué	compara	Jesús	la	muerte?	

__________________________________________________________
5.	 Sabe	algo	quien	ha	muerto?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	ocurre	con	el	alma?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Debemos	consultar	a	los	muertos?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Consolarme	en	la	esperanza	de	la	resurrección.
2.	 Creer	en	Jesús.
3.	 Permanecer	en	Jesús	y	en	la	verdad	hasta	el	día	en	que	Dios	nos	

transforme	en	inmortales.

Génesis 1:27; 2:7

Romanos 6:23 y 5:12

Eclesiastés 12:7

S. Juan 11:11, 13

Eclesiastés 9:5, 6

Ezequiel 18:4

Deuteronomio  
 18:10, 11

1 Tes.  4:13-18
S. Juan 11:25
Romanos 2:7

19	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 lo	que	pasa	Cuando		
	 	 una	persona	Muere

Confío en las promesas de Dios. Entrego mi vida  
a Jesús para obtener la Vida Eterna.

	 F I R M A
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 La muerte es la cesación de la vida. La 
muerte es un retorno al polvo (Eclesiastés 3:20). No 
se goza ni sufre más (Eclesiastés 9:5, 6). Deja de 
ser (Salmos 104:29). Terminan los pensamientos 
(Salmos 146:4). No se participa más de las preocu-
paciones de los vivientes (Job 14:21; Salmos 6:5).
 La inmortalidad. Sólo Dios es inmortal (1 
Timoteo 1:17; 6:15, 16). El hombre es por naturaleza 
mortal (Isaías 51:12). Su carne es mortal (2 Corintios 
4:11). El alma también es mortal (Ezequiel 18:4). La 
inmortalidad será concedida después de la resurrec-
ción (1 Corintios 15:52-55).
 Cristo, esperanza de vida. Cristo promete 
dar la vida eterna (S. Juan 10:27, 28). Cristo quita 
la muerte y saca a luz la vida (2 Timoteo 1:10). 
Jesús tiene las llaves del infierno y de la muerte 
(Apocalipsis 1:18).

La vida y la muerte
 “Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir?” (Job 
14:14). Esta es la pregunta que más preocupa al ser 
humano. Afortunadamente, Dios en su amor ha da-
do amplia respuesta en su Santa Palabra. Nos explica 
que la vida es la asociación de dos elementos: el polvo 
y el aliento de vida (espíritu) proveniente de Dios 
(Génesis 2:7 La muerte es el proceso inverso: el polvo 
vuelve a la tierra y el aliento de vida, o principio vital 
impartido por Dios, regresa a Dios (Eclesiastés 12:7). 
La causa real de la muerte es el pecado (Romanos 
6:23). El pecado pasó a todos los hombres y por eso 
todos tienen que morir (Romanos 5:12).

¿A dónde van los muertos?
 Según la Biblia, los muertos van al sepulcro, 
donde duermen hasta el regreso de nuestro Señor 
Jesucristo. La palabra infierno significa sencilla-
mente sepulcro, pero no un lugar de sufrimiento 
perpetuo. En la Biblia no se menciona el purgatorio. 
Tampoco dice que los muertos van al cielo, pues 
la recompensa se dará a los justos cuando vuelva 
nuestro Señor Jesús y se produzca la resurrección.

¿Podemos comunicarnos con los muertos?
 En su desesperación muchos deudos procuran 
entablar relaciones con sus seres amados muer-
tos. Pero la Biblia es clara cuando enseña que los 
muertos no saben nada (Eclesiastés 9:5, 6). Por lo 

tanto, no pueden comunicarse con nosotros, ni 
nosotros con ellos. Debemos recordar que la primera 
mentira de Satanás se refirió a este asunto. Dios 
dijo a Adán que si pecaba moriría, pero Satanás 
replicó: “No moriréis” (Génesis 3:4). Satanás sigue 
tratando de engañar con respecto a la muerte, y está 
empeñado en sostener su mentira original. Puede 
hacerlo fácilmente porque “se disfraza como ángel 
de luz” (2 Corintios 11:14). También los demonios 
son capaces de hacerse pasar por gente muerta (2 
Corintios 11:15). Muchos de los fenómenos aparente-
mente inexplicables o sorprendentes son provocados 
por “espíritus de demonios, que hacen señales” 
(Apocalipsis 16:14). Por eso se nos insta: “No creáis 
a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de 
Dios” (1 S. Juan 4:1). Dios en la Biblia condena 
terminantemente cualquier práctica ocultista o 
espiritista (Levítico 19:31, 20:37; Isaías 8:19).

Esperanza maravillosa
 La muerte es un sueño. Así como después 
de un arduo día de trabajo viene el sueño reparador, 
después de una vida larga y llena de trabajos, Dios 
nos concede un merecido sueño de descanso (S. Juan 
11:11-14).
 La resurrección. La muerte no es el fin de 
todo. La despedida al ser querido que parte no es 
definitiva, es simplemente un “hasta luego”. En 
la Biblia, en muchos lugares, se habla de la espe-
ranza bendita de la “resurrección” (Isaías 26:19; 1 
Tesalonicenses 4:16; S. Juan 6:40).
 La transformación. Al resucitar se poseerá 
un nuevo cuerpo, una nueva mente y una nueva 
personalidad (1 Corintios 15:42-44, 51-56; Filipenses 
3:20, 21).
 No habrá más muerte. Como sucederá con 
todas las otras desgracias producidas por el pecado, 
Dios eliminará la muerte para siempre. Al reunirnos 
con nuestros seres amados, lo haremos con la plena 
seguridad de que nunca más se dirá adiós y que 
jamás habrá separación (Isaías 25:8; S. Lucas 20:36).
 Esta maravillosa esperanza debe robustecer 
nuestra fe en las seguras promesas de Dios. Cuando 
muera un ser querido tendremos la natural tristeza 
humana, pero nuestro llanto no será de desespera-
ción, porque “el justo en su muerte tiene esperanza” 
(Proverbios 14:32).
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TODO LE PERTENECE A DIOS

1.	 ¿A	quién	pertenece	el	Universo?	
__________________________________________________________

2.	 ¿Qué	enormes	riquezas	posee	Dios?	
__________________________________________________________

3.	 ¿Gracias	a	quién	obtenemos	nuestros	bienes?	
__________________________________________________________

LA PARTE DE DIOS
4.	 ¿Qué	proporción	de	nuestros	ingresos	le	pertenece	a	Dios?	

__________________________________________________________
5.	 ¿De	cuánto	tenemos	que	dar	el	diezmo?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Para	qué	se	emplea	el	diezmo?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Qué	maravillosa	bendición	promete	Dios?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Ser	un	fiel	administrador	de	los	bienes	de	Dios.
2.	 Ser	socio	de	Dios.
3.	 Dar	con	alegría.

Salmos 24:1

Hageo 2:8

Deuteronomio  
 8:17, 18

Levítico 27:30, 32

Génesis 28:20-22

1 Corintios 9:13, 14

Malaquías 3:10

1 Pedro 4:10
Proverbios 11:24, 25
2 Corintios 9:6, 7

Quiero ser socio de Dios. Prometo dar con alegría  
lo que le pertenece a Dios.

	 F I R M A



> 	 	 E s t u d i o 	 a d i c i o n a l 	 	 <

 Dios es dueño de todo. Es dueño del cielo y 
la tierra (Deuteronomio 10:14). Le pertenecen los 
animales (Salmos 50:10-12). Es suya toda la rique-
za (Hageo 2:8). Le pertenecen nuestro cuerpo y 
nuestra vida (1 Corintios 6:20).
 Somos mayordomos de Dios. El Señor 
quiere que actuemos como sus mayordomos (S. 
Mateo 25:14; Salmos 8:4-8). Nos da la fuerza 
para acumular riquezas (Deuteronomio 8:18; 
Proverbios 10:22). Pero nos insta a no tener amor 
al dinero (1 Timoteo 6:10). Debemos ser mayor-
domos fieles (1 Corintios 4:1, 2). Debemos dar 
conforme a las bendiciones que Dios nos haya con-
cedido (Deuteronomio 16:17). Donde esté nuestro 
tesoro estará nuestro corazón (S. Lucas 12:33, 34).

Colaboradores de Dios
 El Hacedor es también el gran proveedor. Nos 
da la vida, el sustento y el conocimiento de la ver-
dad. Como demostración de su amor, nos hace sus 
colaboradores. Lo que Dios nos pide no es porque 
lo necesite, sino para que recordemos nuestra 
dependencia de él y para establecer una sociedad 
beneficiosa para nosotros.

El diezmo
 El diezmo es la décima parte de las ganancias, 
y le pertenece a Dios (Levítico 27:30; 1 Crónicas 
29:12, 14). Abraham daba su diezmo a Dios 
(Génesis 14:20; Hebreos 7:1-7). También lo daba 
Jacob (Génesis 28:22). Era práctica habitual del 
pueblo hebreo (2 Crónicas 31:5, 6; Nehemías 10:37, 
38). Nuestro Señor Jesucristo aprobó dicha práctica 
(S. Mateo 23:23).
 “El sistema especial del diezmo se fundaba en 
un principio que es tan duradero como la ley de 
Dios. Este sistema del diezmo era una bendición 
para los judíos; de lo contrario, Dios no se lo hubie-
ra dado. Así también será una bendición para los 
que lo practiquen hasta el fin del tiempo”.—Elena 
de White, Joyas de los testimonios, t. 1, p. 385.

El uso del diezmo
 El diezmo siempre fue usado para el sosteni-
miento del culto y sus ministros (Números 18:21). 
Es muy clara la enseñanza bíblica de que los mi-
nistros deben ser sostenidos económicamente para 

poder dedicarse exclusivamente al ejercicio de su 
ministerio (1 Corintios 9:13, 14; S. Lucas 10:7). La 
Iglesia Adventista usa el diezmo que sus miembros 
dan generosamente para predicar el evangelio 
y sostener a los ministros. De esa manera, cada 
centavo es empleado directamente en la obra de 
Dios. Se forma así una cadena de salvación: usted 
conoció la verdad porque otros fueron fieles en dar 
sus diezmos; ahora usted colabora para que otros 
tengan el mismo bendito privilegio.

Otras ofrendas
 El diezmo es lo que devolvemos a Dios porque 
le pertenece. Nuestra dadivosidad se mide por las 
ofrendas que damos voluntariamente. Las ofren-
das se destinan para la extensión del evangelio en 
nuestro territorio y en las misiones extranjeras, 
para los gastos de nuestra propia iglesia, y para 
proyectos especiales. La Santa Biblia nos recomien-
da ser generosos al dar las ofrendas (1 Crónicas 
16:29; Salmos 96:8, S. Marcos 12:41-44).

Las maravillosas promesas de Dios
 En el sistema de los diezmos y ofrendas, en 
realidad Dios nos promete una sociedad. Él, que  
es el dueño de toda la riqueza, nos invita a par-
ticipar de las inmensas bendiciones que es capaz 
de derramar. Es por eso que nos pide que demos 
con abundancia y con alegría (2 Corintios 9:6, 7). 
Él promete cuidarnos en todo momento (Hebreos 
13:5, 6). Nos asegura que podemos probarlo en 
su promesa de concedernos bendiciones hasta que 
sobreabunden (Malaquías 3:10, 11; Proverbios 
11:24, 25).
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Amós 3:7

Números 12:6

Joel 2:8

1 Corintios 12:28

Apocalipsis 12:17 y  
 19:10

1 Tesalonicenses 5:20
2 S. Pedro 1:19
2 Crónicas 20:20

EL DON PROFÉTICO
1.	 ¿A	quién	revela	Dios	sus	designios?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Cómo	se	comunica	Dios	con	el	profeta?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Puede	una	mujer	ser	profeta?	

__________________________________________________________

EL DON PROFÉTICO EN LA IGLESIA VERDADERA
4.	 ¿Tuvo	profetas	la	iglesia	primitiva?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	estaba	predicho	acerca	del	don	profético	en	la	iglesia		

verdadera?		
__________________________________________________________

6.	 La	promesa	del	don	profético	se	cumplió	en	la	Iglesia	
Adventista	en	la	persona	de	Elena	de	White.	(Ver	comentario).	
__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Apreciar	las	profecías.
2.	 Estar	atento	a	las	profecías.
3.	 Creer	en	los	profetas.

Acepto el maravilloso don de profecía otorgado  
por Dios a su iglesia.

	 F I R M A



> 	 	 E s t u d i o 	 a d i c i o n a l 	 	 <

 El don de profecía. El profeta es elegido por 
Dios (Deuteronomio 18:15). Habla las palabras de 
Dios (Deuteronomio 18:18). Recibe las revelaciones 
por medio de sueños y visiones (Job 2:28; Salmos 
89:19; Job 33:14-16; Ezequiel 1:1). Las visiones van 
acompañadas por notables fenómenos físicos:

a) Pérdida de la fuerza (Daniel 10:8, 17).
b) Inconsciencia (Daniel 10:9).
c) Ausencia de respiración (Daniel 10:17).
d) Los ojos permanecen abiertos (Números 

24:3, 4).
e) Recibe fuerza sobrehumana (Daniel 10:18).

 El don de profecía en la mujer. El don de 
profecía fue concedido a muchas nobles mujeres: 
María (Éxodo 15:20). Débora (Jueces 4:4). Hulda 
(2 Reyes 22:14). Noadías (Nehemías 6:14). Ana (S. 
Lucas 2:36). Las cuatro hijas de Felipe (Hechos 
21:8, 9).

Pruebas del verdadero profeta
a) Habla de acuerdo con la ley y el testimonio 

(Isaías 8:20).
b) Sus predicciones se cumplen (Jeremías 28:9).
c) No induce al pueblo a la apostasía 

(Deuteronomio 13:1-3).
d) Declara lo que le inspira y no habla de sí 

mismo (Jeremías 14:14).
e) Reprueba el pecado (Jeremías 23:22).

Elena de White: vida y obra
 La Iglesia Adventista del Séptimo Día contó 
con el espíritu de profecía en la persona de Elena 
de White. Ella nació en Gorham, estado de Maine, 
Estados Unidos, el 26 de noviembre de 1827. En 
1840, a la edad de 12 años, entregó su corazón a 
Dios y fue bautizada por un ministro metodista. 
Con varios miembros de su familia, Elena asistió a 
unas reuniones adventistas en Portland, y en 1842 
aceptó plenamente las doctrinas, por lo cual en 
1843 fue desfraternizada de la Iglesia Metodista.
 Una mañana de diciembre de 1844, estando 
reunida con otras personas para orar, tuvo su 
primera visión, en la cual vio el viaje del pueblo 
adventista a la ciudad de Dios. Relató la visión a los 
creyentes de Portland, quienes la aceptaron como 
luz de Dios. Luego realizó una serie de viajes para 

relatar esa y otras visiones, y a la vez luchar contra 
movimientos fanáticos que pugnaban por entrar 
en el grupo de creyentes.
 En un viaje a Orrigton, Maine, conoció al joven 
predicador adventista Jaime White, con quien 
se casó a fines de agosto de 1846. Jaime y Elena 
estudiaron detenidamente un folleto del pastor 
José Bates titulado El descanso del séptimo día. 
Aceptaron la verdad del sábado, y el 7 de abril 
de 1847 se le mostró una visión en la cual veía la 
ley de Dios con una luz que resplandecía sobre el 
cuarto mandamiento.

Las visiones
 Miles de personas tuvieron la oportunidad de 
ver a la señora Elena de White en visión. Se mani-
festaban en ella los mismos fenómenos descritos en 
la Biblia respecto a los profetas de la antigüedad. 
En una de sus visiones, tomó una pesada Biblia 
de casi 9 kilos y la mantuvo en alto durante media 
hora; cuando hombres fuertes quisieron hacer 
lo mismo, duraron sólo pocos minutos. En sus 
visiones era transportada a otros países, que luego 
reconoció en sus viajes.
 Una de sus visiones más importantes fue acerca 
del gran conflicto entre el bien y el mal. Tuvo lugar 
en marzo de 1858, en Ohio. Otra visión fue acerca 
de la salud. Debido a esa visión, la iglesia comenzó 
a darle importancia a la temperancia y a la obra 
médica. En total tuvo cerca de 2.000 sueños y vi-
siones con revelaciones acerca de todos los aspectos 
de la verdad y la organización de la iglesia.

Misionera
 Junto con su esposo viajó extensamente por los 
Estados Unidos, predicando, ayudando en la or-
ganización de la iglesia y luchando contra diversos 
problemas y errores. Desde el otoño de 1885 estuvo 
en Europa. En 1891 fue a Australia, donde ayudó a 
fortificar y establecer la obra.

Escritora
 Escribió miles de páginas y alrededor de 45 
libros importantes. Entre los principales están: El 
camino a Cristo, El conflicto de los siglos, El Deseado 
de todas las gentes, Patriarcas y profetas, La educa-
ción, El ministerio de curación, y otros.
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22	 	 Qué	enseña	la	Biblia	acerca	de
	 la	Entrega	Personal		
	 	 	 a	Dios

S. Marcos 16:16

S. Lucas 5:27

S. Lucas 5:28

Apocalipsis 3:20

Hechos 22:16

Hechos 24:25
Josué 24:15
Hebreos 3:15
Hechos 8:36
Filipenses 4:13

CONDICIÓN NECESARIA
1.	 ¿Qué	paso	es	indispensable	para	la	salvación?	

__________________________________________________________

LAS TIERNAS INVITACIONES DE DIOS
2.	 ¿Qué	llamado	dirigió	a	Leví?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Cómo	respondió	Leví?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Qué	otro	tierno	llamado	hace	Jesús?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	decisión	debemos	tomar	ahora?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 No	postergar	la	decisión	de	aceptar	al	Señor.
2.	 Junto	con	mi	familia	decidirme	por	Dios.
3.	 Hacer	la	decisión	ahora	mismo.
4.	 Pedir	el	santo	bautismo.
5.	 Confiar	plenamente	en	Jesús.

Creo que el Señor me llama para unirme a su iglesia.  
Respondo gozoso a su llamado y entrego  
mi vida mediante el santo bautismo.

	 F I R M A



Por la gracia de Dios prometo:
1. Aceptar a Jesús como mi único Salvador. 

(Hechos 4:12).
2. Abandonar el pecado. Habiendo obtenido 

el perdón que Dios ofrece por el arrepen-
timiento, la confesión y la conversión (1 S. 
Juan 1:9).

3. Aceptar la Biblia como única regla de fe. 
Estudiarla diariamente mediante las leccio-
nes de Escuela Sabática (S. Juan 5:39).

4. Orar tres veces al día (Daniel 6:10).
5. Observar fielmente, por la gracia de Dios, 

sus santos mandamientos (Santiago 2:10).
6. Descansar el santo sábado. No realizar nin-

guna tarea indebida. Asistir al culto (Éxodo 
20:8-11).

7. Aceptar el espíritu de profecía (2 Crónicas 
20:20).

8. Vivir sanamente. Abstenerse de carnes 
inconvenientes, bebidas embriagantes y todo 
vicio (1 Corintios 6:19, 20).

9. Vestir con modestia cristiana. (1 Timoteo 
2:9).

10. Colaborar con Dios en el plan de los diez-
mos y las ofrendas. (Malaquías 3:6-9).

11. Usar mis talentos para servir a Dios como 
misionero voluntario, ganando almas para 
Cristo (S. Lucas 8:38, 39).

12. Aceptar de buen grado la orientación de la 
iglesia y sus pastores. (Hebreos 13:17).

Por la gracia de Dios declaro:
1. Conocer, aceptar y practicar la doctrina  

de Jesús.
2. Que solicito ser bautizado por inmersión. 

Pido ser aceptado como miembro de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Nombre _____________________________
____________________________________

Dirección ____________________________
___________________________________

Firma ______________________________

Instructor ____________________________

Usted será bautizado en __________________
___________________________________
con fecha ________________ a las ___ horas.

> 	 	 C o m p r o m i s o 	 c o n 	 D i o s 	 	 <

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. (Filipenses 4:13).
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LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS
1.	 ¿Qué	consejo	se	da	a	los	padres	sobre	la	educación	de	los	hijos?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Cuál	es	el	antecedente	bíblico	de	las	escuelas	de	Iglesia?	

__________________________________________________________

LA ESCUELA DE CRISTO
3.	 ¿Cuál	fue	la	tarea	primordial	realizada	por	el	Señor	Jesús?	

__________________________________________________________

LAS ESCUELAS DE HOY
4.	 ¿Qué	peligros	enfrentan	los	cristianos	en	escuelas	o	colegios		

no	cristianos?	
__________________________________________________________

LOS OBJETIVOS DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA
5.	 ¿Cuáles	son	los	objetivos	del	Señor	para	sus	hijos?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Instruir	a	nuestros	hijos	en	el	Señor.
2.	 Aceptar	el	mandato	de	Dios.
3.	 Dejar	que	nuestros	hijos	vayan	a	Jesús.

	 Educación	para	la	
	 	 eternidad 23

Deuteronomio  
 6:5-9

2 Reyes 6:1-7

S. Mateo 4:23

1 Timoteo 6:20, 21

Isaías 54:13

Proverbios 22:6
Deuteronomio 6:6
S. Mateo 19:14

Haré lo que esté a mi alcance para que los niños y jóvenes sean 
enseñados por el Señor.
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> 	 	 E s t u d i o 	 a d i c i o n a l 	 	 <

La educación, ¿es un principio bíblico?
 Los conceptos estudiados nos revelan que la edu-
cación de nuestros hijos merece una consideración 
seria y un esfuerzo definido para que puedan seguir 
los principios del Cielo y alcanzar la salvación.
 “La obra de la redención debía restaurar en el 
hombre la imagen de su Hacedor, hacerlo volver a 
la perfección con que había sido creado, promover el 
desarrollo del cuerpo, la mente y el alma, con el fin 
de que se lleve a cabo el propósito divino de su crea-
ción Este es el objeto de la educación, el gran objeto 
de la vida”.—Elena de White, La educación, p. 16.
 La educación y la redención se unen, se confun-
den en el esfuerzo por llevar al hombre hacia una 
relación con Dios que se asemeje lo máximo posible 
a aquella otra existencia, antes del pecado, así como 
a una relación perfecta en el mundo venidero.
 En su obra de educación, el mundo procura 
solamente desarrollar los poderes naturales. Omite 
la restauración, que es lo más importante de los dos 
procesos. Ninguna educación que omita la obra de 
la restauración puede ser llamada cristiana. Ningún 
niño que estudia en una escuela en la que no se cui-
de de la obra de la restauración espiritual, podrá de-
cirse que está siendo “enseñado por Jehová”, porque 
la Biblia dice: “Y todos tus hijos serán enseñados por 
Jehová”. (Isaías 54:13).

La escuela primaria
 “Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está 
en los cielos, que se pierda uno de estos pequeños”. 
(Mateo 18:14).
 “Los niños son herencia del Señor, y han de 
ser educados para su servicio. Esta es la obra que 
incumbe a sus padres y maestros con fuerza solemne 
y sagrada, y que no pueden eludir ni ignorar. Los 
que descuidan esta obra son señalados como siervos 
infieles; pero hay una recompensa cuando la semilla 
de la verdad se siembra temprano en el corazón y 
se la atiende cuidadosamente”.—Elena de White, 
Consejos para los maestros, p. 135.

Los colegios de nivel medio y superior
 El propósito divino relativo a la educación abarca 
no sólo la enseñanza primaria, sino todos los niveles. 
Y la enseñanza a niveles medio y superior tiene un 
triple objetivo:

1. Continuar con la obra de la restauración y la 
redención.

2. Servir de ciudades de refugio contra la marea 
del mal que va en aumento.

3. Prepara a los jóvenes para el servicio en la 
causa del Señor.

 En estos días en que la iglesia crece vertiginosa-
mente, necesitamos preservar lo más precioso que 
ella posee, sus niños y jóvenes, de las influencias 
desmoralizadoras y de la inmoralidad prevaleciente 
en el mundo.

Gasto o inversión
 ¡Qué maravillosa actitud se desarrollaría hacia 
la educación si todos nosotros —padres, abuelos, 
miembros de iglesia— pudiésemos mirar el dinero 
que pagamos por la enseñanza de nuestros niños 
y jóvenes, como una inversión, en lugar de un 
desembolso!
 En Salmos 127:3 se nos dice: “He aquí herencia 
de Jehová son los hijos…” ¡Qué hermosa verdad! 
Los hijos son un don del Señor y debemos celebrar 
esta bendición.
 La Iglesia Adventista ha reconocido desde sus 
comienzos el valor de la educación cristiana para sus 
hijos. Enormes sacrificios se realizaron con el fin de 
que los jóvenes de la iglesia pudiesen obtener una 
educación adventista. Los padres sacrificaron hasta 
las cosas esenciales para la vida, con tal de enviar a 
sus hijos a escuelas adventistas.
 También la iglesia ha invertido millones de dóla-
res en el sistema educativo.

¿Qué haremos?
 “El Señor del cielo está mirando para ver quién 
hace la obra que el quisiera ver hecha a favor de los 
niños y jóvenes… Como iglesia, como individuos, 
si queremos estar sin culpa en el juicio, debemos 
hacer esfuerzos más generosos para la educación de 
nuestros jóvenes”.—Elena de White, Consejos para 
los maestros, p. 42.

 Bibliografía sugerente para ampliar el estudio:

 Elena de White, La educación.

 Elena de White, La educación cristiana.

 Elena de White, Consejos para los maestros.

 Elena de White, Conducción del niño.
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	 El	futuro	revelado 24
DIOS REVELA EL FUTURO 

1.	 ¿Quién	es	el	único	que	conoce	el	futuro?	
__________________________________________________________

2.	 ¿A	quiénes	confía	Dios	sus	planes?	
__________________________________________________________

3.	 ¿A	qué	se	asemejan	las	profecías?	
__________________________________________________________

REVELANDO EL FUTURO DE LAS NACIONES
4.	 ¿Quién	era	Daniel?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	extraño	sueño	tuvo	Nabucodonosor?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	naciones	representaba	la	gran	imagen?	

__________________________________________________________
	 	 Cabeza de oro:	Babilonia,	606-538	AC.
	 	 Brazos y torso de plata:	Media	y	Persia,	538-331	AC.
	 	 Vientre de bronce:	Grecia,	331-168	AC.
	 	 Piernas de hierro:	Roma,	168	AC	-	476	AC.
7.	 ¿Qué	sucedería	cuando	cayera	Roma?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Se	levantaría	un	nuevo	reino	universal?	

__________________________________________________________

UN NUEVO MUNDO
9.	 ¿Quién	instaurará	un	nuevo	reino?	

__________________________________________________________
10.	 ¿Qué	características	tendrá	el	nuevo	mundo?	

__________________________________________________________

Isaías 46:9, 10

Amós 3:7

2 Pedro 1:19

Daniel 1:6, 8, 17, 20

Daniel 2:31-35

Daniel 2:36-40

Daniel 2:41, 42

Daniel 2:43

Daniel 2:44, 45

Apocalipsis 21:1-4

Creo en las profecías. Quiero prepararme para vivir  
en el nuevo Reino de Dios.
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NOTA:	En	los	capítulos	8	y	9	de	Daniel	se	presenta	una	extraordinaria	profecía,	cuyo	desarrollo	
abarca	2.300	años.	La	primera	parte	se	refiere	al	pueblo	hebreo	y	al	advenimiento	del	Mesías.	El	
final	tiene	relación	directa	con	los	eventos	portentosos	relativos	a	la	historia	del	pueblo	de	Dios.

1.	 ¿Qué	tremendos	acontecimientos	fueron	predichos?	
__________________________________________________________

2.	 ¿Durante	cuánto	tiempo	se	desarrollarían	dichos	acontecimientos?	
__________________________________________________________

3.	 ¿Cuándo	comenzó	el	largo	período	de	los	2.300	años?	
__________________________________________________________
NOTA:	El	decreto	a	que	se	hace	referencia	fue	emitido	en	el	año	457	AC	por	Artajerjes,	rey	de	Persia.

EL ADVENIMIENTO DEL MESÍAS
4.	 ¿Qué	porción	de	los	2.300	años	era	para	los	judíos?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Cuándo	aparecería	el	Mesías?	

__________________________________________________________
NOTA:	Siete	semanas,	más	62	semanas,	hacen	69	semanas,	o	sea	483	días	proféticos	o	años.	
Partiendo	del	año	457	AC,	esto	nos	lleva	al	año	27	DC,	cuando	Jesús	fue	bautizado.

6.	 ¿Cómo	se	predice	la	muerte	del	Mesías?	
__________________________________________________________

UNA OBRA DE JUICIO Y RESTAURACIÓN
7.	 ¿Qué	ansiosa	pregunta	formuló	el	profeta?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Cuándo	terminaría	el	gran	período	profético?	

__________________________________________________________
NOTA:	Comenzando	en	457,	concluiría	en	1844.

9.	 ¿Qué	ocurriría	en	dicha	fecha?
	 	 a)	Comenzaría	el	juicio	investigador.
	 	 b)	Serían	restauradas	las	verdades	eternas.

Daniel 8:12

Daniel 8:13, 14

Daniel 9:25

Daniel 9:24 pp.

Daniel 9:25, 24

Daniel 9:27

Daniel 8:13

Daniel 8:14

25	 La	profecía	más		
	 	 extraordinaria

Agradezco a Dios por la revelación del futuro  
expresada en su Palabra.

	 F I R M A
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	 	 Mil	años	de	paz 26
NOTA:	Inmediatamente	después	de	la	segunda	venida	de	Jesús,	comienza	un	período	de		
tiempo	denominado	milenio,	o	sea	de	1.000	años.	Los	redimidos	irán	con	Jesús	a	la	morada	de	
Dios,	donde	reinarán	y	juzgarán	a	los	impíos.	Concluye	con	la	tercera	venida	de	Cristo	a	la	Tierra,	la	
destrucción	final	de	los	impíos	y	el	establecimiento	definitivo	del	reino	de	Jesús	en	la	Tierra.

EL COMIENZO DEL MILENIO
1.	 ¿Con	qué	acontecimiento	comienza	el	milenio?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	ocurrirá	con	los	justos	muertos	y	vivos?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Qué	sucederá	con	los	impíos?	

__________________________________________________________

DURANTE EL MILENIO
4.	 ¿Qué	le	acontecerá	a	Satanás?	

__________________________________________________________
NOTA:	Los	santos	permanecen	con	Jesús	en	la	morada	de	Dios,	donde	reinan	y	juzgan	a	los	impíos.	
Entre	tanto	la	Tierra	permanece	desolada	y	vacía.	Satanás	no	teniendo	a	quién	engañar,	permane-
ce	atado	por	las	circunstancias.

EL FIN DEL MILENIO
5.	 ¿Qué	acontecimiento	marca	el	fin	del	milenio?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	sucede	con	Satanás	y	los	impíos?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Cuál	es	el	fin	de	Satanás	y	los	impíos?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Se	levantará	nuevamente	el	pecado?	

__________________________________________________________

1 Tesalonicenses  
 4:15-17
1 Tes. 4:16, 17
1 Corintios 15:51, 52
2 Tesalonicenses  
 2:8-12

Apocalipsis 20:1-3
Apocalipsis 20:4
Jeremías 4:23-27
Apocalipsis 20:2

Apocalipsis 21:2, 3

Apocalipsis 20:5, 7-9

Apocalipsis 20:10

Malaquías 4:1

Viviré como un buen cristiano para reinar  
con Jesús por la eternidad.
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PROMESA DE FELICIDAD ETERNA
1.	 ¿Cuál	será	la	recompensa	final	de	los	que	creen	en	Jesús?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	ha	preparado	Dios	para	los	que	le	aman?	

__________________________________________________________

VISLUMBRES DE LA TIERRA NUEVA
3.	 ¿Qué	desaparecerá	en	la	Tierra	Nueva?	

__________________________________________________________
4.	 ¿Cómo	se	describe	la	Tierra	Nueva?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Quién	morará	con	los	redimidos?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Cuánto	durará	el	nuevo	reino?	

__________________________________________________________

CIUDADANOS DEL REINO ETERNO
7.	 ¿Quién	entrará	en	el	reino?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Qué	condición	será	indispensable?	

__________________________________________________________
9.	 ¿Cuál	es	el	pasaporte	de	entrada	al	reino?	

__________________________________________________________
10.	 ¿Qué	consejo	se	da	al	que	desea	ir	al	Cielo?	

__________________________________________________________

	 Un	nuevo	mundo		
	 	 de	felicidad 27

S. Juan 3:16

1 Corintios 2:9

Apocalipsis 21:3, 4

Isaías 65:21-25

Apocalipsis 21:3

Apocalipsis 22:1-5

S. Mateo 7:21

Apocalipsis 22:14

Isaías 26:2

1 Juan 3:2, 3

Prepararé mi vida para ser ciudadano del reino  
eterno de Jesús.
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	 El	hogar	cristiano

LA INSTITUCIÓN DEL MATRIMONIO
1.	 ¿Quién	instituyó	el	matrimonio	y	cuándo	lo	hizo?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	dijo	Jesús	acerca	del	matrimonio?	

__________________________________________________________

CONSEJOS PARA UN MATRIMONIO FELIZ
3.	 ¿Quién	es	la	cabeza	del	hogar?	_______________________________
4.	 ¿Qué	cualidades	debe	tener	la	esposa?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Qué	defecto	debe	evitar	la	esposa?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	descripción	magistral	se	da	de	una	esposa		y	madre?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Qué	se	aconseja	a	los	esposos?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Cuál	debe	ser	la	cualidad	principal	del	esposo?	

__________________________________________________________

LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS
9.	 ¿Cuál	es	el	deber	principal	de	los	padres?	

__________________________________________________________
10.	 ¿Qué	se	recomienda	respecto	al	castigo?	

__________________________________________________________
11.	 ¿Qué	error	se	debe	evitar	en	la	educación?	

__________________________________________________________
12.	 ¿Cuál	es	la	enseñanza	esencial?	

__________________________________________________________
13.	 ¿Qué	es	lo	principal	en	la	educación	de	los	hijos?	

__________________________________________________________

28
Génesis 1:28 y 2:18

S. Mateo 19:5, 6

Efesios 5:22, 23
Tito 2:4, 5

Proverbios 21:9, 19

Proverbios 31:19-31

Colosenses 3:19

Efesios 5:28, 29

Proverbios 22:6

Proverbios 13:24

Efesios 6:4

2 Timoteo 3:15-17

Isaías 54:13

Procuraré honrar a Dios en mi hogar. Seré buen esposo  
o esposa y padre/madre sabio/a y amante.
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HABRÁ PRUEBAS
1.	 ¿Quién	es	el	enemigo	y	qué	procura	hacer?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	problemas	podemos	esperar?	

__________________________________________________________
3.	 ¿Qué	seguridad	nos	da	Dios?	

__________________________________________________________

LUCHANDO CON LAS PRUEBAS
4.	 ¿Qué	debemos	evitar	ante	las	pruebas?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Cuál	es	la	fuente	de	la	victoria?	

__________________________________________________________
6.	 ¿Qué	arma	es	viva	y	eficaz?	

__________________________________________________________
7.	 ¿Qué	nos	ayudará	a	ganar	la	batalla?	

__________________________________________________________
8.	 ¿Qué	otra	arma	victoriosa	tenemos?	

__________________________________________________________
9.	 ¿Qué	armas	poderosas	tiene	el	cristiano?	

__________________________________________________________

PROMESAS DE VICTORIA
10.	 ¿Cuál	es	el	secreto	para	vencer	a	Satanás?	

__________________________________________________________
11.	 ¿Qué	seguridad	tienen	los	que	aman	a	Dios?	

__________________________________________________________
12.	 ¿Cuál	será	el	premio	para	los	que	luchen?	

__________________________________________________________

1 Pedro 5:8

S. Mateo 10:21, 22

1 Corintios 10:13

2 Corintios 4:16, 17

2 Corintios 12:9, 10

Hebreos 4:12

1 Timoteo 6:11, 12

Santiago 5:16

Efesios 6:11-18

Santiago 4:7

Romanos 8:28

2 Timoteo 4:7, 8

29	 	 Las	luchas	del		
	 	 	 cristiano

Lucharé con valor, seguro de la victoria  
en Cristo.
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PRIVILEGIOS DEL MIEMBRO DE IGLESIA
1.	 ¿De	quién	es	hijo	el	fiel	miembro	de	iglesia?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Qué	herencia	le	corresponde	al	hijo	de	Dios?	

__________________________________________________________

DEBERES DEL MIEMBRO DE IGLESIA
3.	 ¿Cuál	es	la	indicación	de	Dios	respecto	a	los	cultos	y	la	asistencia		

a	la	iglesia?
	 __________________________________________________________
4.	 ¿Qué	recomendación	nos	da	Dios	en	relación	a	su	Palabra?	

__________________________________________________________
5.	 ¿Cuál	debe	ser	nuestro	compromiso	en	cuanto	a	la	predicación		

del	Evangelio?		
__________________________________________________________

6.	 ¿Cómo	debemos	ejercitar	la	fe?	
__________________________________________________________

7.	 ¿Cuál	es	nuestra	responsabilidad	ante	el	mundo?	
__________________________________________________________

8.	 ¿Cuál	debería	ser	nuestra	relación	con	los	pastores?	
__________________________________________________________

9.	 ¿Qué	desafío	nos	presenta	Dios	en	cuanto	al	sostén	de	la	obra?	
__________________________________________________________

10.	 ¿Cómo	debe	ser	nuestro	relacionamiento	entre	hermanos	en	la	fe?	
__________________________________________________________

11.	 ¿Cuál	es	el	deber	principal	del	cristiano?	
__________________________________________________________

	 Deberes	y	privilegios		
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1 Juan 3:1, 3

Gálatas 4:5-7

Hebreos 10:25

Deuteronomio 17:19

S. Mateo 24:14

Hebreos 10:23

S. Mateo 5:13, 14

1 Tesalonicenses  
 5:12, 13

Malaquías 3:10

Colosenses 3:13-15

1 Juan 4:20, 21

Deseo que Dios me ayude para ser un buen miembro de la iglesia  
y discípulo del Señor Jesús.
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LA FE
DE J ESÚS

	 Diez	claves	para		
	 	 obtener	la	victoria

1.	 ACEPTE TODA LA VERDAD	y	ande	en	toda	la	luz	que	ha	recibido.

2.	 PERMANEZCA UNIDO A CRISTO.

3.	 LEA CADA DÍA SU BIBLIA.

4.	 ORE A DIOS,	por	lo	menos	tres	veces	al	día.

5.	 ASISTA A LAS REUNIONES DE LA IGLESIA,	sobre	todo,	las	que	se	
celebran	el	santo	sábado.

6.	 CONFÍE PLENAMENTE EN DIOS.

7.	 SI CAE EN PECADO BUSQUE A JESÚS,	que	es	su	Salvador,	y	con-
fiese	sus	pecados.

8.	 PREPÁRESE PARA LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO.

9.	 SEA UN DISCÍPULO DE JESÚS Y COMPARTA SU FE.

10.	 CREZCA EN SANTIDAD.
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1 Juan 1:7
Proverbios 23:23

S. Juan 15:4, 5

Hechos 17:11

Daniel 6:10

S. Lucas 4:16
Hechos 10:25

Salmos 91:1-16

Hechos 4:12
1 Juan 2:1

1 Juan 3:2, 3

Hechos 1:8

Hebreos 12:14
Proverbios 4:18

Con la ayuda de Dios procuraré ser fiel hasta e fin.  
(Apocalipsis 2:10).
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